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escepto los domingos . Lunes 15 ^ Setiembre • 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 
Parts 12 (por la mañana).—La Bolaa sigue floja. 
Se dice que Garibaldi está moribundo, y que de 

Londres han sido enviados cirujanos ingleses para 
•so asistencia. 

Parece positivo que se dará una amnistía en 
Italia. 

Parts 12 (por la noche).—El BPUCO ha disminui­
do los adelantos sobre rentas en la cantidad de 13 
millones de francos, y tiene en cartera 43 mil lo­
nes, y en metálico 13 1/2 millones. 

Turin 12.—El rumor de que se iba á contraer un 
empréstito es completamente falso. ^ 

Aumentan las probabilidades deque se conceda 
una amnistía. 

Lónires 12.—El célebre cirujano Partridge ha 
salido á prestar su ciencia á Garibaldi. Una sus-
cricion cubre los gastos de viaje. 

Marsella 12.—El inglés Bishop, acusado de cons-
pirafiion reaccionaria, ha sido condenado, lo mis­
mo que el conde Christeu, á 10 años de prisión 
mayor. 

Monseñor Caputo, obispo de Artano, gran ca­
pellán de! rey de Italia, ha fallecido. El clero se 
rehura á asistir á su entierro, por haberse negado 
á retractar sus doctrinas sobre Roma y el poder 
temporal. La agitación gatibaldina decrece desde 
que se habla de amnistía. 

Parts 12.—Sa confirma la noticia de reducir el 
ejército italiano. 

El nuevo embajador otomano debe llegar muy 
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liantes que envía al emperador el sultán, i pueblos las reciben y aclaman.» 

cinco navios y una fragata franceses, conducien­
do 5,414 hombres y 350 caballos con destino á 
Méjico. 

El vapor de la Habana Ciudad Condal había 
llegado tambhn, con setenta y cuatro horas de na­
vegaron, continuando sin novedad su viaje á las 
Antillas. 

SECCION OFICIAL. 
(Gaceeta de a y e r ) . 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS á 

El presidente del Consejo de ministros al de la 
gobernación: 

«Andújar 13 de Setiembre de 1862 á las seis mé-
nos cuarto de la tarde.—Durante el viaje desde 
las Correderas á esta ciudad, SS. MM. hanisido ob­
jeto de una oTacion extraordinaria é indescripti­
ble. Las poblaciones enteras se agolpaban á la 
carretera nara saludar y victorear con entusiasmo 
difícil de referir á la real familia. 

En las Navas de Tolosa, los Reyps adoraron la 
cruz de hierro que presidió ai ejército cristiano en 
aquella memorable jornada, tan fatal para las 
huestes agarenas. El pueblo conmovido ante el 
espectáculo que ofrecían sus'monarcas en este ac­
to religioso y que tantos recuerdos despertaba en 
sus corazones españoles y cristianos, saludaba á 
Isabel I I con frenética alegría. 

En Bailón SS. MM. contemplaron el campo don­
de rindió sus armas al ejército del general Dnpont. 
Los campamentos estaban perfectamente designa­
dos por banderines de diversos colores. En esta 
ciudad el recibimiento ha sido brillante y conmo­
vedor. 

El espectáculo que ofrec n las poblaéiones de 
Andalucía, convertidas por la adhesión á sos Re­
yes en un magnífico verjel, es tan animado como 
sorprendente, SS. M M . están altamente satisfe-

con que los 
pueblos las reciben y 

Berlín 12.—Reasumiendo lo actuado sobre la 
organización militar, el ministro de Hacienda dijo 
que la proposición de la comisión imposibilita el 
establecimiento del presupuesto. El gobierno re­
conoce el derecho de la Cámara de votar los gastos; 
pero está convencido de que no podia obrar do 
otro modo que lo ha hecho, y ha probado sus bue­
nos deseos de facilitar una solución. Las conse­
cuencias ulteriores pesan, pues, sobre la Cámara. 

Fiena 12.—Destniéntonse las dificultades anun ­
ciadas por periódicos extranjeros entre el conde 
Rechberg y el ministro de Hacienda, sobre nego­
cios políticos y comerciales. 

Alejandría 12.—Da Siria eaeriben que se ha pa­
cificado el Hauran, Los habitantes de Castram, á 
180 kilómetros Sur de Damasco, han rechazado 
á los trabajadores enviados por Zaoud-Bajá para , 
la construcción de un camino. Covouli-Effendi 
concede diez dias para el pago de la indemniza­
ción reclamada. 

París 13.—En un artículo publicado en la f ranee 
por M . La-'olueronniere, propone una federación 
da los tres Estados italianos, con exclusión de 
Austria. 

Londres 13.—Las noticias de Nueva-York al 
canzan al dia 5 del actual. 

El ejército federal se habla concentrado en los 
alrededores de Washington, 

Los confederados reunían fuerzas numerosas á 
doce millas de aquella capital. 

Los federales hablan abandonado á Báton-
Rouge. 

Cincuenta mil confederados amenazan á Or-
leans. 

El general Butler prepara la defensa de Boston. 

Turin 13.—Los periódicos dicen que Cialdini 
aconseja la formación de causa á los rebeldes, y 
que la opinión de este es que la amnistía perjudi­
cará á la disciplina militar. 

Paris 14.—Los federales perdieron una gran ba­
talla el dia 31 del pasado. Después de este comba­
te se retiraron á Washington. 

París 13.—Los rumores que corrieron en la Bol­
sa de ayer son falsos (1). 

Garibaldi sigue mejor. Los dolores y la calentu­
ra han cesado, y se ha establecido la supuración 
abundante en la herida. 

Parts 13.—Quedan el 3 por 100 á 69-40; el 4 1/2 
á 96-30; el interior español á 00; el exterior á 00; 
la diferida á 44, y la ataortizable á 19 1/4. 

Lóndres 13.—Quedan los consolidados de 93 5/8 
á 3 / 4 , 

DEL INTERIOR. 

Cádiz 12.—Espérase mañana al señor ministro 
de Marina. Aquí se reunirán cuatro fragatas , cua­
tro grandes vapores y otros boques para- el reci­
bimiento de SS. M M . Para Sevilla salen dos vapo­
res pequeños, destinados á trasportar á los Reyes. 
Los preparativos de las fiestas se siguen con gran­
de actividad. 

Reus 14.—Á las diez de la mañana de hoy se ha 
abierto la exposición por el gobernador de la pro­
vincia. Esto solemne acto se ha celebrado en me­
dio de una numerosa concurrencia de todos los 
Pueblos del principado. La abundancia y la bon­
dad de los productos agrícolas, de vinos, aceites y 
ricas frutas, llama la atención de todos. Reina gran 
animación con motivo do esta festividad pro-
uncial. • 

Cádiz 14.—Ha llegado el correo de Canarias con 
noticias de Tenerife, que alcanzan hasta el 6 del 
actual. A esta fecha seguia reinando en las islas 
completa tranquilidad. Habian llegado á Tenerife 

SS. AA. RR. lasSermas. señoras infantas doña 
María del Pilar Berenguela y doña María de la 
Paz continúan en esta córte sin novedad en su i m ­
portante salud. 

MINISTERIO DE ESTADO. 
R E A L D E C f l E T O , 

Vensjo en admitir la renuncia que por el estado 
de su salud me ha presentado D. Antonio Lui i de 
Arnau del cargo de mi ministro residente en Sue-
cia y Noruega, para que fué nombrado por decre­
to de 27 de Julio último, y disponer quede este sin 
ningún efecto; continuando el interesado en el 
desempeño de la plaza de ministro secretario de 
las órdenes da Carlos I I I , Isabel la Católica y 
damas nobles de María Luisa que antes obtenía. 

Dado en San Ildefonso á cuatro de Agosto de mil 
ochocientos sesenta y dos.—Está rubricado do la 
real mano.—El ministro de Estado, Saturnino Cal­
derón Collantes. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

R E A L D E C R E T O . 

Habiendo renunciado D. Francisco d* Uztariz 
el cargo de diputado á Córtes por el distrito de 
Almadén, provincia de Ciudad Real, vengo en 
mandar que se proceda á nueva elección en dicho 
distrito con arreglo á la ley de 18 de Marzo de 
1846, y su adicional de 16 de Febrero de 1819. 

Dado en Palacio á diez de Setiembre de mil 
ochocientos sesenta y dos.—Esta rubricado de la 
real mano.—El ministro de la Gobernación, José 
do Posada Herrera. 

(Gace ta de hoy . ) 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

El presidente del Consejo de ministros al exce 
lentísimo señor ministro de la Gobernación: 

uCórdobi 14 de Setiembre de 1862 á las cinco de 
la tarde.—SS. M M . y AA. acaban do entrar en 
esta ciudad en medio de las más ardientes acla­
maciones. 

En este momento se dirigen á la catedral, pa­
sando por en medio de arcos de triunfo y á través 
de una inmensa multitud que se agolpa por todas 
partes á victorear con el más férvido entusiasmo á 
los aujustos viajeros. 

La Reina se halla tiernamente conmovida en 
presencia de tantas demostraciones de adhesión y 
cariño.» 

SS. A A . RR. las Sermas. señoras infantas doña 
María del Pilar Berenguela y deña María de la 
Paz continúan en esta córte sin novedad en suim 
portante salud. 

E L R E I N O . 
MADRID 15 DE SETIEMBRE DE 1862. 

(1) Ignoramos á qué runores alude este despa­
cho que tal vez se refiera á otro. 

Dice La Correspondencia: 
«Ya pareció aquello. La famosa apremiante ne 

gocíacion que EL REISO suponía tratada en consejo 
de ministros, hoy la reproduce El Contemporáneo, 
preguntando á los órganos oficiosos del gobierno 
si es cierto que, á consecuencia del consejo de 
ministros del miércoles, giró el jueves la dirección 
del Tesoro muchas letras, bás ta la cantidad de seis 
millones de reales, sobre puntos que no tiene por 
conveniente citar. 

Diremos á E l Contemporáneo, primeramente que 
no es cierto que el Consejo de ministros se ocupa 
se de ningún negocio apremiante; que lo que se ha 
hecho, no el jueves, sino por el correo deWier 
nes, y no á consecuencia de consejo alguno, es 
abrir créditos á S. M , la Reina en las provincias 
que debe recorrer, y no girar letras; que esto se ha 
hecho siempre que han viajado los Reyes por Es­
paña, y aun algunas veces con los empleados pú 
blicos; que si de esto deduce El Contemporáneo 
que puede causarse algún perjuicio al Tesoro, de­
be tener enteadidoquo al cobrar en Madrid de la 
consignación de S. M . la Reina los fondos que pue 

de tomar en Andalucía, resulta un beneficio en fa- | 
vor del Estado, pues no tiene que pagar giro; y i 
por último, que si lo que quiere dar á entender \ 
nuestro colega es que hay apuro, le aseguraremos 
que existen en la tesorería central treinta y pico 
de millones en metálico, y que del sobrante del 
mes actual en provincias tiene el erario 31 millo­
nes, que no se da prisa á recoger porque no le 
hacen falta.» 

Nada autoriza á La Correspondencia para 
deducir, por lo que ha dicho E l Contemporá­
neo, que EL REINO aludió á la operación de que 
se trata, en las indicaciones que hizo sobre si se 
habia ó no tratado en el consejo dol martes de 
un negocio financiero apremiante. EL REINO no 
hizo indicación alguna referente á las operacio­
nes usuales del Tesoro de que habla La Cor­
respondencia ; y nuestro apreciable colega E l 
Contemporáneo hizo la pregunta por su pro -
pía cuenta, sin referirse á nosotros para nada. 

¿Qué significación tiene el hecho de que La 
Correspondencia haya enlazado la pregunta de 
E l Contemporáneo con nuestras IndicacioDes? 

La ínterpretaeiou más lógica, la que ocurri­
rá sin duda á nuestros lectores, es que la indi­
cación de EL REINO habia dado á entender á los 
inspiradores deZa Correspondencia que algo se 
habia traslucido de lo que habia pasado en el 
consejo, y que preocupados con esta idea, cre­
yeron sin duda que la pregunta de E l Contem­
poráneo era una consecuencia de la indicación 
de EL REINO. 

La Correspondencia esquiva con habilidad la 
prineipaLcuestion (nosotros no decimos cuál es), 
y da explicaciones largas é inútiles sobre ope­
raciones usuales que deben ser consecuencia de 
un acuerdo anterior. ¿Podría decirnos La Cor­
respondencia qué es lo que pasó antes de venir 
á ese acuerdo? 

Y una vez que La Correspondencia ha hecho 
estas revelaciones por su propia cuenta, nos­
otros diremos por la nuestra que lo inconve­
nientemente regateado, n i agradecido, n i . . . ol­
vidado. Sobre esto no diremos una palabra 
más, á no mediar provocaciones imprudentes. 

En la üllima parte del suelto. La Correspon­
dencia dice, como es su costumbre, que .-ú se 
quiere dar á entender que hay apuro de fondos, 
puede asegurar que existen en la tesorería cen­
tral treinta y pico de millones en metálico, 
y que del sobrante del mes actual tiene el era­
rio en provincias otros 31 millones. 

¿Y qué ha hecho el Sr. Cago? ¿Cómo entien­
de cumplir fielmente su deber, cuando no ha 
recogido La Correspondencia? 

Nosotros, y con nosotros toda la prensa in­
dependiente, acusamos á La Correspondencia 
de sembrar la alarma en el país. Vamos á pro­
barlo. 

El periódico competentemente autorizado 
trata de demostrar que no hay que estar in­
tranquilos por la situación del Tesoro. 

Pues bien: la Gaceta nos dice todos los me­
ses, que la deuda flotante se eleva á 1,400 mi­
llones de reales, y á medida que el tiempo pasa, 
esa cifra aumenta, corno aumentan los desacier­
tos del gobierno. • 

Independientemente de esta suma, andan por 
esos bancos 165 millones de reales en billetes 
del Tesoro. 

Además de esto, los infelices contratistas de 
carreteras ponen el grito en el cielo, porque sa­
ben por experiencia propia que nada adelantan 
con fijar sus esperanzas en el marqués de la Ve­
ga de Armijo. 

Y por conolusion, el Sr. Salaverría ha nego­
ciado hace tiempo los pagarés de bi ?nes nacio­
nales que vencen en todo este año, recibiendo 
del Banco como anticipo de estos valores 216 
millones, según consta del balance de este esta 
blecimiento. 

Hé aquí el pasivo conocido del Tesoro, y agre­
garemos una última reflexión para que nuestros 
lectores comprendan hasta qué punto merece 
que se piense en poner remedio á la enferme­
dad que nos aqueja. 

Una parte de la deuda flotante la constitu­
yen los anticipos de la Caja de depósitos. Las 
imposiciones en este establecimiento se elevan, 
según dice la Gaceta, á 1,300 millones; y el 
dia que los imponentes quieran recogerlos seria 
preciso devolver en tres meses 400 millones, y 
en ménos de nueve meses casi la totalidad, so 
pena de declarar la bancarota. 

Ahora bien: si un periódico de oposición, 
presentando la Gaceta, dijera: la deuda flotante 
se eleva á mil cuatrocientos millones de reales; 
si presentando el mismo órgano oficial añadiera: 
de esa suma el gobierno tendrá que devolver en 
tres meses cuatrocientos millones, y en nueve 

casi la totalidad; si con el mismo documento 
de prueba afirmara: el Tesare ha emitido cien­
to sesenta y cinco millones en billetes; y si para 
acabar este cuadro presentara el balance oficial 
del Buaoo, en que consta que ya hace tiempo se 
negociaron todos los pagarés de bienes nacio­
nales qué vencen en este año, importantes más 
de doscientos diez y seis millones de reales, 
¿qué diria el país? 

Esperarla sin duda las explicaciones de los 
órganos ministeriales para saber que si bien se 
habian negociado tan enormes sumas, los sóta­
nos del ministerio de Hacienda estaban dispues­
tos á inundarnos con raudales de plata, cuida­
dosamente defendidos de los ataques de los gor­
riones. 

La prensa ministerial, el órgano más compe­
tente ha hablado: ¿qué dice? Que hay en Madrid 
treinta y pico de millones, y en provincias otros 
tantos. Después de esto, ni siquiera queremos 
hacer mención de las obligaciones pendientes de 
pago en fin de mes. 

Y cuando un periódico ministerial dice esto, 
en lugar de tranquilizar al país, ¿no siembra la 
alarma, la más justa alarma por todas partes? 

¿Qué hace pues el Sr. Caso? Nosotros acusa­
mos á La Correspondencia de llevar la íntraa-
quilidad á todos los ánimos, de atacar nuestro 
crédito, y acusaremos más enérgicamente al 
fiscal de imprenta sí no denuncia inmediatamen­
te el periódico ministerial. La imprudencia de 
La Correspondencia ahoga en nuestro corazón 
todo sentimiento de compañerismo. 

Hemos leído con vivísimo placer la excelente 
carta pastoral que, con motivo de su vuelta de 
Roma, ha dirigido á sus diocesanos el excelen­
tísimo Sr. D. Juan Ignacio Moreno, digno ó 
ilustrado obispo de Oviedo.—No se trata de un 
documento común por sus ideas, ni mucho mé­
nos por su'forma. No es un sermón cuadrage­
simal, enderezado exclusivamente á grabar la 
piedad en el corazón, y la fé en el espíritu de 
los creyentes. Es un excelente librito, en el 
cual, cun la brillante elocuenoia de la verdad, 
con la dulce sencillez del obispo cristiano, con 
la suave unción del patriarca de la Nueva Ley, 
el Sr. Moreno hace, como filósofo, profundas y 
muy atinadas reflexiones sobre el mal social de 
nuestra época; examina y refiere, como artista 
de exquisito gusto, las nuevas y antiguas mara­
villas del arte que en su recinto conserva la 
ciudad eterna, y como apóstol lleno de caridad 
y evangélica ciencia, presenta al mundo entero 
la cátedra eterna de Roma cual perpétuo sol 
de claridad y justicia, y al venerable Pontífice 
que la ocupa como acabado modelo de gober­
nantes. 

No exageramos; no tenemos tampoco necesi­
dad de exageraciones. Nuestras palabras nacen 
del fondo de nuestra alma; son efecto espontá­
neo y necesario de nuestra convicción. Enco­
miamos el bellísimo escrito del Sr. Moreno, por­
que realmente nos ha llamado la atención; por­
que está bien escrito, y merece los justos elogios 
que le tributamos. 

En prueba de esto, con muy ligeros comen­
tarios copiaremos algunos párrafos del notable 
escrito á que aludimos: 

« L o q u e trastorna, dice (oág. 7.*), la armonía 
pública, son los excesos del hombre, nunca la prác­
tica de la virtud. El cristianismo enseña un deber 
peculiar para cada estado. El hombre público no 
es virtuoso si no posee otras cualidades además de 
las que adornan al hombre privado. Un soberano 
puede ser hasta criminal, siendo irreprensible como 
hombre. El olvido de estos principios es causa de 
los males que actualmente afligen á la humanidad. 
A él se debe que en todas partes se vean compro­
metidos el orden, la paz y la tranquilidad de los 
pueblos. La fuerza ha ocupado el lugar del dere­
cho. La idea de la justicia no es ya inmutable. 
Varía según las personas, asuntos, lugares, tiem­
pos y circunstancias. Con frecuencia se da al mez­
quino interés un nombre santo, pretendiéndose su­
bordinar las prescripciones do la justicia á las tor­
pes exigencias del egoísmo.» 

«En ninguna parte (pág. 8.a) se han hecho más 
palpables los efectos desastrosos de este olvL'o 
que en Italia. Se nos ha partido el corazón de 
dolor al contemplar de cerca los males que ha 
ocasionado en los Estados Pontificios, los que aún 
amenazan caer sobrp ta capital del orbe católico, 
la bella y populosa Roma. ¿Cuál seria su suerte si 
para resolver las cuestiones en mal hora pro­
movidas sobre la soberanía temporal del Papa, 
se prescindiese del derecho, no se atendiera á 
la justicia, y se atropellaran los sacrosautos i n ­
tereses del catolicismo? rdás de una vez han 
corrido gruesas lágrimas por nuestras mejillas al 
presenciar los nobles esfuerzos del pueblo romano, 
hechos para conjurar el peligro qae le amenaza de 
perder, siquiera sea por poco tiempo, á su augus 
to y benéfico soberano. Conocen los hijos de Roma 
que la justicia condena el imperio de un pn'ucip 
temporal donde Dios ha colocado cí principado del 
sacerdocio y la cabeza de la religión cristiana; que 
la separación de la potestad espiritual y temporal 
como en otras partes existe, es en la ciudad éter 
na un sueño irrealizable; que, an fin, es imposible 
en Roma un Papa ejerciendo libremente las fun­

ciones del supremo pontificado en presencia de un 
rey que acabara de levantarse sobre las ruinas de 
la Santa Sede. Los romanos, instruidos por la ex­
periencia, saben muy bien que el resultado de este 
efímero triunfo seria la anarquía, la guerra, las 
profanaciones sacrilegas, la devastación, la pérdi ­
da de innumerables preciosidades artísticas, á la 
vez que la total ruina de su gloria y antiguo es­
plendor.» 

En los párrafos que acabamos de trascribir 
se descubre, antes que el cayado pastoral, la 
bien cortada pluma del apologista erudito, del 
filósofo cristiano, que con sólidos raciocinios 
defiende la intrínseca bondad, la innegable uti­
lidad de la cátedra pontifioia, aun simplemente 
considerada como elemento de órden, de tran­
quilidad y material bienandanza para los pue­
blos. El argumento del esclarecido prelado pu­
diera reducirse á esta observación, tan sencilla 
en su forma como'invencible en su esencia: 

«¿Queréis ¡ohpueblos! lo útil, lo justo, lo bue­
no, lo que es, lo que puede ser causa de vues­
tra prosperidad y engrandecimiento? Pues nada 
hay mejor ni más útil para el logro de vuestros 
fines, que el cetro de justicia que llevan en sus 
manos, y la corona de amor que sostienen en 
su frente los Soberanos Pontífices.» 

Ya hemos visto al filósofo; veamos si también 
podemos delinear al grande artista cristiano. 

«No podía ciertamente, dice (pág. 10), aconte­
cer al pueblo romano mayor desventura que la 
pérdida de la Santa Sede. Roma, capital del mun­
do antiguo, lo es hoy del mundo cristiano. En es­
ta ciudad de tantos recuerdos, todo respira gran­
deza y magnificencia. Sus calles y sus plazas, sos 
palacios y jardines, sus obeliscos y estatuas, sus 
museos y bibliotecas, sus ruinas y sus iglesias, to­
do es grande, todo hiere profundamente el cora­
zón y la fantasía de los hombres reflexivos. Pare­
ce que todo lo bello y grande se ha encerrado en 
ella para decorarla. ¿Quién no se llena de admi-
rocion contemplando aquellas obras inmortales 
del arte antiguo y del arte moderno? ¿Hay nada 
más bello que el Moisés de Miguel Angel, los 
frescos de Rafael, las esculturas de Praxiteles, F i -
dias y Cánova, y las estatuas de Laocoonte, Hércu -
les y Apolo, compradas á peso de oro por los Pa­
pas? ¿Hay nada que sorprenda tanto como las i m ­
ponentes ruinas del Foro y el Coliseo, las termas 
de Diocleciano y Caracalla, el panteón de A g r i ­
pa, las columnas de Trajano, y Julio César; y 
los arcos triunfales de Tito, Septimio Severo y 
Constantino? ¿Quién no se llena de asombro al v i ­
sitar las catacumbas, esa Roma subterránea, en la 
cual se derramaron tantas lágrimas y se obraron 
tan estupendas maravillas? 

Siéntese el espíritu sobrecogido al penetrar en 
aquella lóbrega mansión donde todavía descansan 
las cenizas de miles y miles de mártires y santos, 
y el alma se estremece contemplando aquel vasto 
lugar solitario, cuna del cristianismo, de cuyas 
concavidades, únicamente alumbradas con la lám­
para de la muerte, brotó la luz que ha civilizado 
al mundo, ¿Y qué diremos de los templos cristia­
nos? Las mismas catacumbas han servido de c i ­
miento á los numerosos temploa de extraordinaria 
valor artístico que existen en Roma. Entre todos 
los más suntuosos se eleva uno, lleno de magos­
tad, que es verdaderamente el gran prodigio del 
arte cristiano. Ya comprendereis que hablamos do 
San Pedro.—Al ver esa obra, concebida y ejecu­
tada con tan ardiente fé y maravilloso atrevimien­
to , experimentamos una sensación profunda, que 
no expresaríamos con exactitud sino valiéndo­
nos de las ideas brillantes y elocuentes frases que 
emplearan los más esclarecidos ingenios para ex­
presar su admiración en parecida circunstancia. 

A l ver, pues, ese templo, al cont.-smplar tanta 
magostad unida á tanta v i leza , tanta grandeza 
unida á tanto gusto, t inta gracia unida á tan pe­
regrina hermosura, unidad tan severa en medio de 
tan rica y múltiplo variedad, tanta mesura al lado 
de tanto atrevimiento, tanta morbidez en el mar • 
mol y tanta suavidad en sus contornos, tan pas­
mosa armonía entre el silencio y la luz, las som­
bras y los colores, el nlma se siente dulcemente 
agobiada por un poder desconocido, y el espíritu 
queda absorto, enteramente embargado por una 
profunda contemplación. Vese allí hasta (Jónda a l ­
canza el poder del humano ingenio, cuando lo forti • 
fica y alumbra la fé . Este monumento durará mien­
tras baya hombres capaces de admirar lo grande, 
y mientras daré el amor al Santo Espíritu que 
solo ha podido eugerir su idea y alentar su eje­
cución » 

Seria torpe, además de injusto, .el negar que 
en los párrafos copiados se descubre un hombre 
pensador, un espíritu reflexivo, que canta las 
glorias del catolicismo, que defiende la divini­
dad de la Iglesia ante los artistas, manifestando 
al mundo las estupendas maravillas del arte que 
encierra en su seno la santa ciudad de los Pa­
pas. El prelado dice á los amigos del arte:— 
¿Buscáis la belleza, la severidad , la grandeza, 
¡a divinidad del arte? Buscadlas en la Roma de 
los Papas, porque solo en ella existen, y solo en 
ella es dado encontrarlas. No hagáis guerra al 
trono ponlificio, porque su caída arrastraría con 
sus ruinas, precipilaria en insondable abismo 
las maravillosas creaciones do Rafael y Miguel 
Angel, de Cánova ó Belvedere. En vanóse bus­
caría la grandeza artística donde no existiera 
la inspiración cristiana. 

Digamos, por último, alguna cosa del após­
tol, después de haber indicado, de haber tra­
zado solo un pálido bosquejo ERA filósofo y del 
artista. 
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«Pero no son fiataa maravillas, añade (pág. 13), 
loque más ha llamado nuestra atención en Roma. 
Lo que hay allí verdaderamente} estupendo, es la 
sagrada persona da Pió I X . Su semblante, la dul ­
ce expresión de su fisonomía, sus finos al par que 

la que se refiere al Montenegro, parece resuel­
ta; peronp^rwdo dúdase de que eata re.solu-
cion es'solo'momenlánGa y pasajera, y deque la 
herida, cerrada en falso, volverá á abrirse con 
cualquier insignificante pretexto Entretanto, 

magestuosos modales, todo en él revela al Vicario ? iag pnocipales condiciones de la paz ajustada en 
de Jesucristo. En su presencia, apenas hay quien 
no doble involuntariamente las rodillas, ¿Qué so­
berano ha sabido combinar mejor qae él la gracia 
de la modestia con la nobleza de la dignidad, ni la 
suavidad del espíritu con la lirmeza de su corazón^ 
Justo, moderado, magnánimo, sus virtudes le ha­
cen amable á todos los que le visitan, y le atraen 
las espontáneas bendiciones de los pueblos. Cuan­
do habla, el mágico acento de sn palabra embele­
sa, atrae y ablanda el corazón. Es el reflejo do 
la paz y la justicia que reinan en su alma. J amás 
principe alguno ha conseguido, como é l , hacer su 
dignidad real no solamente venerable y santa, 
sino admirable y querida de sus subditos, . 

Pueden apropiársele muy bien las palabras con 
que San Paulino elogiaba á Teodosio el Grande. 
No es un rey: os un si rvo de Jasoctisto; un princi­
po que se el .-va sobre los hombres, más avio por su 
fé que por su corona. Su fortaleza y confianza en 
Dios, no son ménos admir»bles que su fé. Hallase 
rodeado de peligros, y conoce su actual situación. 

tre el Montenegro y la Puerta consisten en que 
el primero reconoce la soberanía de ¡asegunda; 
en la apertura de un camino comercial ha^ta la 
capital del principado; en la cesión de Grahovo 
á los montenegrinos; en que conliníie la demar­
cación de las fronteras con arreglo á las bases 
aprobadas en i859; en el cambio de desertores, 
y en el establecimiento de relaciones comercia­
les entre el Montenegro y las provincias limítro­
fes de Turquía. 

Tal es el arreglo de los asuntos del Monte­
negro, arreglo que repetimos que le juzgamos 
ii terino y transitorio, tanto por la falta de sin­
ceridad y buenos deseos para lo futuro que áél 
sin duda alguna ha presidido por parte de am­
bos Estados contratantes, como por las influeo-
cias exteriores que no han de cesar de provocar 
una nueva escisión. Con estas palabras aludí 
mos, como es fácil comprender, á la actitud de 
la Knsia, que nunca ha descansado en la tarea 
de suscitar luchas y contiendas á Turquía, y 

ELbia de ella, y la describe con expresiones que | que estos momentos prosigue en tal conducta 
descubren la grandeza de su generoso corazón, j con relación á la cuestión de que estamos ha-
conservando siempre una asombrosa serenidad de 
ánimo qae ha sabido comunicar á todas las perso- ? 
ñas que le rodean, y aun á la osisma ciudad santa, | 
que tanto admira su heroica resignación. Tal es la í 
animación y vida que se observan en Roma, y tal I 
el impulso que reciben obras colosales como la re- | 
edificación do la suntuosísima basílica de San Pa- | 
blo, las nuevas é importantes escavaciooes en las I 
catacumbas, cuyos recientes descubrimientos han \ 
sido un golpe mortal para el protestantismo, las i 

blando, conceiliendo sus m4s vivas simpatías á 
los montenegrinos, y permitiendo la organiza 
cion en San Petersburgo de suscríciones desti­
nadas a favorecerlos. 

Otra de las fases de la extensa cuestión de 
Oriente, la Je la Servia, se presenta mucho 
más sombría y amenazadora porque parece más 
próxima á llegar al trance de un terrible y de­
finitivo rompimiento 

Las noticias recibidas en estos ültlmos días 
qne se están haciendo en la antigua iglesia de San I acerca de la Servia son, en efecto, exlraordina 
Clemente, con otros trabajos Je no menor impor­
tancia, que más bien parece la Roma de León X 
que la de un Pontífice privado de una parte consi­
derable de sus dominios, amenazado con la pérdi­
da de los que aún conserva, y que para hacer 
frente a sus multiplicadas y perentorias atencio­
nes, solo cuenta coa los recursos que le propor­
ciona la piedad de los fieles esparcidos por todo 
el mundo. 

¡Magnanimidad verdaderamente sublime! A n i ­
mado de una gran esperanza, no piensa sino en 
el dia da hoy, y sin cuidarse de lo que sucederá 
mañana, procura, por cuantos medios están á su 

riamente alarmantes. Recientemente la ciudad 
de Oiijitza ha sido bombardeada por los turcos 
que se han visto rechazados por sus habitantes 
teniendo que refugiarse en la fortaleza. Además 
el gobierno del sultán ha situado sus tropas en 
las fronteras de la Servia del modo siguiente 
en Kula (Bulgaria) ha colocado 2,000 infantes, 
1,000 cabillos de tropas reculares y 2 000 ba-
chi-bozouks; en Widin 10.000 hombres, tanto 
de tropa regular como irregular ; en Novólo 
5,000 soldados ; en Vassoieviich, entre el Mon­
tenegro y la Servia, 12,000 : hay además en 
Widin dos vapores de guerra, armados cada 

Así, pues, las declaraciones que sobre el par- ' 
ticular nos hace la hoja de Viena no nos ense­
ñan nada que no supié.-emosya hace tiempo. 

Los diarios ingleses comentan mucho las úl­
timas noticias recibidas de Nueva-York, y en­
cuentran en los acontecimientos militares de fin 
de Agosto nuevos argumentos en apoyo de su 
tésis, que es el restablecimiento do la paz sin la 
unión. 

El Times, entre otros, examina la situación 
geográfica que obtendría el Norte, y declara 
qua con la paz y la industria, una federación del 
iNorte tendría bastante territorio para ser, du­
rante los siglos venideros, una nación rica y po­
derosa. La Europa, añade el Times, no sabría, 
por otra parte, simpatizar con este orgullo que­
so glorificase de una vasta extensión de terri­
torio. 

El Morning Post menciona, sin salir garan­
te, que en Lóndres corrió hace días el rumor 
de que los coufederados se hallaban cerca de 
Washington. 

Los debates de la cuestión militar han empe­
zado en Berlín. Como ya lo habíamos anuncia­
do, la primera sesión se señaló por una declara­
ción ministerial, que es de naturaleza á conci­
liar las diversas partes de la Cámara-. 

El voto de los créditos pedidos no compro 
meterá, cualquiera que ellos sean, á los ojos del 
ministerio, las intenciones del Pdrlamento, pues 
to que la presentación de estos créditos no ha 
podido significar que el gobierno abandone toda 
¡dea de reforma en la organiz-icion militar. 

Hay motivos para creer que estas declara­
ciones conducirán á la aprobación del proyecto 
del presupuesto, aprobación que es reclamada 
por la necesidad de mantener el órden en las 
rentas del Estado. 

Dos documentos concernientes al tratado 
franco-prusiano nos traen hoy las hojas alema­
nas. El uno es el despacho del gobierno de Ba­
dén, dirigido al Austria y á B-iviera, contenien­
do la defensa de las estipulaciones comerciales 
adoptadas en Berlín. El otro es la semi-adhe-
sion dada por la Sajonia á las peticiones del 
Austria cerca del Zjllverein. El despacho de 
M. de Beust expresa formalmente el sentimien­
to de que todos los Estados del Zollverein no 
hayan adoptado el tratado franco-prusiano. 

alcance, promover el bien públ.co, la felicidad de | uno con cuatro cañones, 
sus pueblos y los intereses de la Iglesia. Véase la | Los servios, por su parte, tampoco duermen 
protección que dispensa á las artes, los grandes j en la inaedon, y piensan modificar el ministerio 

( en sentido opuesto á toda Idea de transacción 
I con la Puerta, conservando el distinguido hom-
\ bre de Estado Sr. CarascLanin su cartera.- Se-

estímulos con que alienta al progreso de las cien-
cias, el floreciente estado en que se hallan los infi­
nitos establecimientos de educación que allí exis­
ten, su célebre universidad de la Sapiencia, sa se- j gun la Gacela oficial sórvia, las suscriciones 
minarlo, el colegio romano con su rica y ordenada \ voluntarias abiertas en el país para atender á 
biblioteca y su justamente afamado observatorio, | las eventualidades de la guerra rinden men-
el colegio de la Propaganda, en el cual se reúnen j sualmente unas 151,918 piastras, equivalentes 
jóvenes de todos los países, se hablan todos los | poco más ó ménos á una suma de 120,000 rea-
idiomas, y con el mayor esmero se forman los va- i les. Esta cantidad es insignificante, como no 
roñes apostólicos, los misioneros, que con la luz 5 podía dejar de suceder, atendidos los recursos 
del Evangelio llevan la civilización á las más I del principado. La Turquía, sin embargo, no 
apartadas regiones del globo. Visítense los hospi­
tales, los hospicios, esa multitud asombrosa de 
estahlecimicntos de beneficencia, en los cuales se 
da albergue al niño desamparado, acogida á la 
inocente doncella, socorro al huérfano, auxilio al 
desvalido, ayuda al menesteroso, cuidado al en­
fermo y hospitalidad al peregrino; donde se atien­
de a toi-is las necesidades á i la humanidad; y po­
drá fácilmente conocerse la grandeza de alma de 
ese hombre extraor lhumo, hasta dónde llega su 
esperanza y lo mucho que confia en Dios, qüe t ie­
ne fij» su compasiva mirada en la Iglesia. ¿Qüién, 
pues, no se interesará por la suerte da ese gran 
Pontífice, tan dis;no de admiración? Todavía dura 
en nuestra alma la que nos causó cuando le vimos 
por vez primera.» 

Terminaremos este breve extracto con un 
párrafo notabilísimo por lo que revela, y si es 
posible; aña más notable por la grande oportu-
nid-id de sus revelaciones. 

Rífinéudose al mensaje suscrito en Roma 
por los obispÓ9.ei día 9 de Julio último, dice: 

aUna comisión de sabios é ilustres obispos de 
diferentes naciones, que conocían muy á fondo los 
deseos de todos sus hermanos, lo formuló y escri­
bió después de las mas sérias y detenidas delibe-
racicnes. Tudus los demás prelados residentes en 
Roma, haciendo pública ostentación de la abso­
luta libertad con qu? procedíamos, lo leímos y 
examinamos con el dotenimientj que exigía su i m ­
portancia, y cuando nos convenimos de que en su 
esencia, en su forma y por su oportunidad llenaba 
nuestro objeto, lo suscribimos y firmamos. Más 
aún: queriendo dar los obispos un público y so­
lemne testimonio de la espontaneidad y profunda 
convicción con que habían procedido al dirigir ese 
mensaje, todos ratificaron su contenido en la au­
gusta presencia del soberano Pontífice, con el he­
cho significativo de ponerse toios d j pié, sin ha­
ber precedido concierto ni indicación alguna, cuan­
do el venerable cardenal, decano del sacro cole­
gio, al leerlo en el citado consistorio^ pronunciaba 
con sentido acento las principales cláusulas de 
aquel documento importantísimo.» 

Sóbreoslos últimos párrafos no queremos ni 
debemos hacer comentario alguno. Es tanta su 
claridad y tan grande su importancia, que bas­
ta leerlos para comprender al instante cual es el 
punto á qué se enderezan, con qué fin se han es­
crito, y qué saludables lecciones pueder. obte­
nerse nindilándolos. 

Repetimos las palabras con que empezamos 
el presente artículo. La carta pastoral del señor 
obispo de Oviedo, tanto por las ideas que con­
tiene, como por la oportunidad y los términos 
con que se expresan, es digna drtlamar la aten­
ción de los espíritus reflexivos. 

La cuestión de Oden'e sigue cobrando cada 
dia mayor vida y animación y llamando más y 
más la atención de la Europa, que comprende 

u importancia y trascendencia. Por de pronto, 
cierto que una de las fases de esa cuestión. 

cribe acerca de la dimisión, renuncia ó cesantía 
del Sr. Wall: 

«¿Querrá decirnos La Correspondencia por qué 
vía ha vunido la dimisión del intendente de Cuba, 
Sr. Wall? 

Hacemos esta pregunta porgue es sabido que el 
vapor inglés sale de la Habana del 7 al 8 de cada 
mes, y el vapor Columbia, único que hace hoy via­
jes entre la Hibana y Nueva-Yo k , el 9. ¿Cómo, 
pues, ha podido el Sr. Wall mandar su dimisión 
con posterioridad al dia 15 de Agosto, fecha de 
la salida del último vapor-correo, que trajo una 
instancia del jóven intendente pidiendo cuatro 
meses de licencia, que le han sido otorgados por 
real órden que lleva el vapor que salió de Cádiz 
el dia 10? 

¿No ve La Correspondencia que las gentes pudie­
ran murmurar y decir que la tal dimisión es un 
tour de forcé del director de Ultramar interino, para 
salvar al intendente de una cesantía, esto es, me 
el Sr. Enriquez habrá hecho dimisión en nombre 
del Sr. Wall , por poderes? 

Y si la dimisión, como creemos, no ha venido, 
poique de aquí á la Habana no hay telégrafo, ¿á 
qué darla por recibida? 

¿No era mas serio decir que S. M . había tenido 
á bien declarar cesante al Sr. Wall con el haber 
que por clasificación le corresponda? 

Es verdad que entonces no se establecería una 
desigualdad entre el Sr. Wa l y el Sr. Escario, in­
tendente de Filipinas, que fué declarado cesante 
sin palabritas dulces. 

Quisiéramos que La Corespondencia hablase claro 
en este asunto.» 

debe confiar mucho en esa circunstancia, pues 
según el Osl Deuls he-Post, corre en Viena el 
rumor de que un ofi -ial ruso se ha dirigido des­
de Besa rabia á Servia á proporcionar socorros 
abundantes al gobierno del príncipe Miguel en 
nombre de la córte de San Petersburgo. Esta, 
pues, como puede observarse, no descuida tam­
poco en Servia su táctica de auxiliar á los ene­
migos de la Puerta. 

Esperamos con impaciencia nuevos inciden­
tes relativos á estos asuntos para comunicárse­
los á nuestros lectores. Mientras tanto reconoce­
remos que la cuestión de Oriente vuelve á po­
nerse á la órden del dia, y que es probabíe que 
antes de mucho absorba por completo la aten­
ción pública. 

Despachos particulares de Spezzia acreditan 
el rumor que ha corrido acerca del estado en 
que se encuentra el herido de Aspromonte y de 
la inqoietud que inspira por el abatimiento en 
que se halla sumido, lo cual daña visiblemente 
la curación de que ec objeto. 

No podemos ménos de creer que hay gran 
exageración en cuanto concierne al ex-dictador, 
y que ante los esfuerzos de la ciencia cesará en 
breve la crisis que hoy atraviesa el enfermo 
guerrero. 

Los últimos acontecimientos del Montenegro 
inspiran extrañ is reÜHXiones á la prensa aus­
tríaca. La Gacela del Danubio no encuentra, 
para saludar la pacilir.aoioQ del país montene-
grioo, más que observaciones irónicas ó pala­
bras de desprecio. La resistencia enérgica, 
aunque inútil, de lossúbditos del príncipe Dani-
lo, debe ser, segun la Gacela, una lección opor­
tuna para ios pequeños Estados. La fuerza y el 
número es lo que siempre triunfa, y se cree en 
Viena que los pueblos débiles deben en adelan­
te incliíiirse ante eí número y la fuerza. 

Esta teoría no es nueva, pero la 3acela del 
Danubio h da ciertos giros que hacen ver una 
vez más que ía política austríaca permanece fiel 
en sus viejos errores. El derecho pertenece al 
más poderoso; sin duda esta es la única teoría 
que se conoce en Viera. 

La Gacela del Danubio protesta contra las 
esperanzas de lus slavos del Sur, y les recuerda 
que un principado tiene ménos soldados y habi­
tantes que el imperio otomano. Insinuaciones 
venidas de fuera son las que han aunado á los 
pueblos danubianos; estos han sido «los sue-
ños^de un pueblo sencillo á quien se lisonjea 
en Servia y otras partes;» han sido, en fia, los 
aventureros, los emisarios y los periodistas de 
mala fé los que han levantado los pequeños 
Estados colocados bajo la soberanía de la Puerta. 

Bien se ve que tanto los emisarios como los 
aventureros y los periodistas bao sacado su 
partido. En cu into á la Gacela, jamás se ocupó 
de tales negocios; se ha guardado muy bien to­
da su vida de invocar jamás para las poblacio­
nes que sufren, un acomodamiento cuyo grao de­
fecto seria contrariar las miras del Austria. 

El nombramiento del general Dulce para ca­
pitán general de la isla de Cuba, va aparecien­
do acompañado de ciertas circunstancias insó­
litas, cuya explicación solo parece estar en las 
exigencias del nuevo jefe superior de aquella 
isla. 

¿A. qué separar de la secretaría general del 
gobierno superior civil de la misma al Sr. Ví-
llaescusa, si desempeña bien su destino? 

Prescindamos en este lugar del Sr. Wall, in ­
tendente de la Antilla, puesto que, segun E l 
Diario Español, tenia presentada con insisten­
cia la renuncia, lo cual prueba que íntimamente 
ligado al general Serrano, no creyó convenien­
te permanecer ni un dia después de que este de­
jara el mando de Cuba. 

Pero ahora el gobierno, no sabemos si por 
iniciativa propia ó en virtud de agena excita­
ción, declara cesante al Sr. Villaescusa de su 
cargo de secretario del gobierno superior de 
Cuba, con lo cual infiere otro nuevo desaire al 
señor duque de la Torre. 

Nos explicaremos. 
El Sr. Villaescusa, af llegar á Cuba el gene­

ral Serrano, era jefe de sección; y tanto porque 
ocupaba el primer número de esta clase cuan­
do la doble combinación que llevó á la Audien­
cia de la Habana al Sr. Suarez Vigil, y al go­
bierno político al Sr. Mantilla, como porque 
merecería, á no dudarlo, la confianza del jefe 
superior de la isla, fué ascendido á secretario, 
después de un corto periodo en que ocupó este 
puesto el Sr. Gouzahz del Valle, nombrado á 
poco consejero de administración. 

Tales son los honrosos anleoedentes del señor 
Villaescusa, en virtud de los cuales desempeña 
hoy el cargo importante de secretario del go­
bierno superior civil de Cuba; pero el general 
O'Donnell, para quien nada son los servicios 
prestados, si se interponen influencias de esas 
que son irresisliblest sacrifica al citado funcio­
nario, sin reparar en que este destino es de tal 
índole que un camnio repentino puede ocasio­
nar perturbación en la marcha administrativa 
de aquel país, mucho más cuando va á empe­
zar á ser gobernado por quien desconoce com­
pletamente todas sus necesidades locales y su 
mecanismo especial, distintos en todo de los de 
la península. 

Tenemos de una parte que el señor conde de 
Armildez de Toledo abandona la intendencia de 
Cuba por lo identificado que se halla con el ge­
neral Serrano, y que el gobierno separa al se­
ñor Villaescusa de su cargo de secretario gene­
ral, quizá por complacer al general Dulce. 

¿Será cavilosidad suponer que el general 
O'Donnell, al ejecutar tales actos, es decir, al 
aceptar la dimisión del Sr. Wall y al declarar 
cesante al Sr. Villaescusa, tiene en poco la 
amistad del general Serrano, y que el antago­
nismo de estos dos hombres políticos no puede 
ser más marcado? 

Véase lo que acerca de este particular dice 
ayer E l Conlemporáneo: 

«Según nuestras noticias, ha sido declarado ce­
sante el secretario del gobierno civil de la Haba­
na, Sr. Villaescusa; pero así como al Sr. Wal l se le 
quita e| destino y se le da una gran cruz, al señor 
Villaescusa se le confiere una encomienda de Cár -
los I I I , la primera de las que corresponden á Ul­
tramar. 

No entendemos esto de dar premios y castiges á 
un mismo tiempo, porque el funcionario d'gno de 
una cruz debe serlo también de conservar su em­
pleo, y el que no merezca continuar empleado, 
tampoco merece una recompensa honorífica. La 
unión liberal se rige por unas leyes tan contrarias 
al sentido común, que cada día nos proporciona 
una sorpresa.» 

Y véase lo que el mismo Conlemporáneo es-

SS. AA.. los señores duques de Montpensier 
han debido llegar ayer tarde á Sevilla; de modo 
que tendrán la satisfacción de recibirá SS. MM. 
en esta ciudad. 

Regularmente el señor duque acompañará á 
los Reyes á Cádiz. 

Parece que el gobierno ha desistido de nom­
brar al Sr. Escosura director de estadística en 
Filipinas; pero va á nombrarle comisario gene­
ra l de administración, con 15,000 duros de 
sueldo y 5,000 para gastos. 

Estamos deseosos de saber qué clase de atri­
buciones serán las del comisario general de ad 
ministracion de Filipinas. ¿Estará este sobre e 
intendente, ó bajo sus órdenes? ¿Dependerá de" 
capitán general, ó se entenderá directamente 
con el gobierno? ¿Será un verdadero superin­
tendente con otro nombre, restableciéndose así 
en parte el antiguo sistema administrativo re­
formado hace tiempo para aumentar las atribu­
ciones de los capitanes generales? 

A propósito de esto dice La Correspondencia 
«El nombramiento del Sr. D. Patricio de la Es 

cesura para un alto puesto administrativo en Fili 
pinas, igualmente que el de su hermano D. Narci 
so, es cosa completamente decidida, por más qn 
todavía no haya aparecido en la Gaceta ni uno ni 
otro.» 

Pero ¿cómo se llama el destino del Sr. Esco 
sura? 

de nuestra confianza. Parece, pues, y vamos al 
caso, que uno de estos días entró un hombre á 
comprar un décimo en una administración de lote­
rías. Dijosele que no podía complacérsele por no 
existir ya ningún billete ni parte de él en el des­
pacho, y ya nuestro hombre estaba en la calle 
cuando vió salir de la misma administración un 
muchacho que se dirigió rectamente hácia él y le 
ofreció revenderle un décimo que en ella acababa 
de tomar. Conociendo entonces el hombre que lo 
que á él le hablan negado se lo habían concedido 
al muchacho, quizás por el generoso deseo de 
protegerle proporcionándola la ganancia de la 
reventa, ó quizás por algún otro motivo, volvió 
á penetrar en el despacho y produjo un' escán­
dalo, consiguiendo únicamente ser conducido á 
la cárcel. 

Tal es el hecho, segun nos ha sido referido; 
y ya que tenemos las manos en la masa, añadi­
remos que tambítm hemos oído referir que en 
un caso parecido, no encontrando un caballero 
billetes en los despachos, llamó á un muchacho 
y este le aseguró que le proporcionaría cuantos 
quisiera, porque á él se los darían en las admi­
nistraciones. 

Repitiendo ahora que de ambos casos no te­
nemos otra seguridad que la que resulla de ha­
berlos oído referir (aunque ciertamente á perso­
nas cuyas palabras nos merecen la más absoluta 
confianza), preguntaremos á quien corresponda 
si es exacto el primero, y si en efecto los chi-
cuelos que se dedican á levendcr billetes los 
encuentran fácilmente en las administraciones, 
cuando estas se los niegan al público diciendo 
que ya no los tienen. De todos modos, estando 
prohibida esa especulación de revenderlos, nos 
extraña muchísimo que el Sr. Hazañas la con­
sienta. 

Dia-y noche, en calles y plazas, y cafés, y 
toda clase de sitios públicos, nos están acosando 
infinitos muchachos de ambos sexos que gritan 
los números de los billetes que expenden, que 
nos meten estos por los ojos, que nos compro­
meten á comprarlos cuando acompañamos á se­
ñoras, y que casi nos los colocan en un bolsillo 
del chaleco mientras nos sacan su precio del 
otro. Esto es intolerable, y volvemos á decir que 
nos extraña mucho que el Sr. Hazañas lo con­
sienta. 

Acerca de los distintos objetos de este suelto, 
de todos ellos, pedimos y exigimos, por tanto, 
una explicación, que deseamos que sea satis­
factoria. 

Con la inauguración del telégrafo hasta Tu-
bal, pequeña isla en el mar Rojo, Inglaterra, 
España y Francia distan de Calcuta solo quince 
días. 

Ayer han llegado á Madrid 99 de los pena 
dos en el presidio de Sanloña á consecuencia de 
la sublevación de Loja. 

Las redacciones y administraciones de La 
Discusión y E l Pueblo han abierto una suscri 
cion para socomTÍos en su viaje, cuyo produc­
to asciende á 850 rs-

se Por decreto fecha del 9, S. M. la Reina 
sirvió encargar al conde de Altamira, su sumí 
ller de corps, del cargo de y í¿ interino del 
cuarto de sus augustas hijas las infantas doña 
María del Pilar B^renguela y doña María de la 
Paz Juana, debiendo cesar «n este cargo en 
cuanto regrese á Madrid el señor marqués de 
Alcañices. 

Por otro decreto de la misma fecha, S. M. 
dispone que la señora duquesa viuda de Gor, su 
camarera mayor jubilada, quede al cuidado de 
sus hijas en calidad de aya y hasta el regres» 
de la córte á Madrid. 

Creemos no arriesgar mucho al considerar 
como dado ya el decreto de amnistía en favor 
de ios insurgentes de Sicilia y de A-sprumonte. 
El goblernu italiano parece estar ya completa­
mente de acuerdo sobre las felices consecuen­
cias que atraería este acto generoso. La vaci­
lación ha provenido del exámen atento y pru­
dente de la posición de la autoridad siendo 
generosa con los culpables. Se ha tratado en 
Soria de que la amnistía no se mirase en Euro­
pa como un medio de protegerse el gobier­
no á sí mismo, más que á los autores del des­
calabro garibaldino. Se ha dejado pronunciar 
libremente la opinión pública , y ha habido la 
habilidad de escuchar todas las voces. 

Si nos hemos declarado desde luego por una 
represión judicial, ha sido por las cirems-
tancias de que una generosidad demasiado pron­
ta es una falta política. La iey no debe perder 
nunca sus derechos y fueros. Ño queríamos cas­
tigar á los vencidos de Aspromonte, sino ga­
rantizar la monarquía italiana contra las sos­
pechas que se habían manifestado. 

Hoy que no se oye más que una voz pidiendo 
amnistía, el gobierno no debe vacilar. Ha res­
pondido á indignas acusaciones con una enér­
gica represión ; ha dado lugar, retardando su 
decisión, á que se manifieste el sentimiento pú­
blico, tanto en el interior como en el exterior. 
Ya nada debe temer el gabinete de Turin, pues 
á torpes y calumniosas recriminaciones, podrá 
siempre oponer, por una parte sus decisiones 
provisionales, y por la otra las reclamaciones 
unánimes de la opinión. 

Llamamos la atención del público acerca de 
un hecho de cuya exactitud, si no tenemos per­
fecta evidencia por no haber sido testigos pre­
senciales de óí, abrigamos entero convencimien­
to, pues le hemos oído referir á persona digna 

La Gaceta de los Caminos de hierro, ilustra­
da revista que se publica todos los domingos, 
inserta en su número de ayer, con el epígrafe 
de «Jurisprudencia industrial,)) las siguientes 
interesantes líneas: 

«Una reciente sentencia del tribunal civil del 
Sena, en Francia, establecequc las sociedades anó­
nimas extranjeras pueden ser legalmente citadas 
por un francés ante los tribunales franceses, para 
responder de sus hechos y compromisos, aunque 
por falta de autorización especial no tengan estas 
sociedades en Francia una existencia legal que Ies 
permita ejercer sus derechos y representar ante la 
jurisdicción francesa. 

En virtud de la misma sentencia deben conside­
rarse como reconocidas por el gobierno francés las 
sociedades anónimas extranjeras de ferro-carriles 
construidos fuera del territorio francés, cuando ha­
yan sido autorizadas, según el d ereto de 22 de 
Mayo de 1858, á negociar sus acciones sobre e 
mercado francés.» 

Tenemos algunos pormenores de las funciones 
habidas en el famosísimo santuario de Covadonga 
la víspera y dia de Nuestra Señora. El domingo 7, 
á las nueve de la noche, se iluminó vistosamente 
la colegiata, y aparecieron también iluminadas las 
contiguas casas: las campanas dejaron oír su me­
tálica voz, qne iba á confundirse en el espacio con 
los alegres cantos de la inmensa multitud que ocu­
paba las avenidas, y variados cohetes y piezas de 
artificio se quemaban alternativamente, merecien­
do entre estas especial mención la final, que termi­
nó con una batería ó cubo de voladores que al su­
bir disparados hacían un efecto sorprendente. El 
lunes tuvo lugar la solemnidad religiosa. Cantóse 
á las nueve tercia en la colegiata, y después de 
las diez se dirigió la procesión con la sagrada y 
milagrosa imagen de María Santísima al sitio don­
de es costumbre se celebre la misa al aire libre, 
figurando en la comitiva, entre otras personas dis­
tinguidas, el jóven marqués de la Isabela, que 
conducía el pendón, y el Sr. D. Alejandro Mon 
que llevaba el estandarte. 

No es fácil describir el animado y singular cua­
dro que entonces se ofrecía á la vista del observa­
dor. La Virgen da las Batallas, colocada bajo un 
rico dosel, y teniendo por bóveda el espeso rama­
je de la arboleda, ó más bien el puro azul del fir­
mamento; el clero venerable, revestido de ricos 
ornamentos, dirigiendo sus plegarias á la Madre 
del Amor Hermoso; el incruento sacrificio cele­
brándose en aquel lugar lleno de tantos y tan ve­
nerandos recuerdos; el severo canto de los sacer­
dotes, cuyo eco se perdía en las sinuosas concavi­
dades de la famosa coeva; el órgano armonioso 
llenando el aire de hermosas melodías; y un pne' 
bl© inmenso, innumerable, lleno de fé y de enta* 
siasmo, murmurando la plegaria de su fervor ^ 
esperanza, y prosternado humilde ante la mage3' 
tad del Dios de cielos y tierra. ^ 

Hé aquí eu conjunto el espectáculo que el 8 
Setiembre tenia lugar en Covadonga; espectácu 
que no llega á perder so fisonomía ni á amÍDora^ 
su importancia con el trascurso de los liemp08' 
porque en aquel célebre sitio, cuna de la monar 
quía española y centro de la restauración , nU"Cg 
faltan nobles asturianos que al cabo de dilata ^ 
años vayan á recordar con todo su entusiasmo 
días memorables de Pclayo y á depositar á ^ 
piés de la milagrosa Virgen la pura ofrenda de s 
religiosidad y acendrado reconocimiento. 



EL REINO.—Lunes 15 do Setiembre de 1862, 

míñ1 
por la norhe continaaron los regocijos y la ani­

mación; y ai dia siguiente—según acontece siempre 
ge verificó en pocas horas la dispersión general de 

ere^rinos, romeros y curiosos, volviendo Cova-
donga á entrar de lleno en el goce de su tranquila 
y ordinaria soledad. 

l o ? 

Afirma un periódico del vecino imperio que el 
canciller de la embajada de Rusia en Paris, Ou-
bril va á ser nombrado ministro plenipotenciario 
en Berlinó en Madrid. 

V I A J E D E S S . M M . 

En el lugar correspondiente verán nuestros lec­
tores los parfces telegrafieos oficiales publicados 
por la Gaceta dando noticia del estado de SS. M M . 
y de su llegada á los puntos que se han propuesto 
visitar en Andalucía. 

Ahora vamos á confeccionar todos los detalles 
que han llegado hasta nosotros, y que serán con 
gusto conocidos. 

«Sania Cruz de Múdela 12.—Son las primeras 
horas dñ la noche, y acaban de entrar SS. M M . en 
esta población. Antes de dar algunos detalles del 
recibimiento hecho á los augustos vi ijeros en esta 
primera parada, bueno será indicar algo do lo su­
cedido desde so salida de Madrid. 

Oesde el momento en que el tren real se puso en 
níoTÍunento» y á medida que avanzaba, notábase 
cada vez mayor afluencia de gente á las orillas del 
camino, que acudían á saludar a sus Reyes. A las 
doce y cuarenta minutos entraba el tren en la es­
tación de Araojuez, donde apenas se detuvo, con­
tinuando su marcha basta Castillejos. Aquí estaban 
las autoridades civiles y militares de la provincia ¡ 
de Toledo, y tuvieron la honra de saludar á i 
SS. .VÍM., que afables y complacientes oyeron con j 
agrado las frases de adhesión y lealtad que les d i ­
rigieron en nombre de los honrados toledanos. ! 

Vuelto á poner en marcha el tren, no lo inter- | 
rumpió hasta un kilómetro mas allá de Temblé- { 
que, donde hizo alto á las dos y veinte ninutos pa- = 
raque almorzaran los régios viajeros. A todo es- ] 
to cada vez era mayor el número de personas que 
¡gb dobles filas y formando uo prolongado y no i n - ! 
terrumpido cordón ocupaban los lados de la via, i 
victoreando á la Reina y á su augusta familia. El I 
almuerzo, que preventivamente iba dispuesto, fué | 
ligero. El presidente del Consejo tuvo el honor ! 
de almorzar con SS. MM., que le invitaron á hacer- ; 
lo con la cordialidad que acostumbran dispensarle 
siempre. Dorante esta parada, las gentes se aproxi- • 
maban al régio wagoo, y seria materia difícil, ' 
coando no imposible, referir algunos de los mu- j 
chos incidentes ocasionados por las francas y ex- ! 
pansivas demostraciones de amor y respeto de los 
sencillos manchegos a los Reyes. i 

Despedido por ios mas entusiastas saludos, j 
partió el tren para Alcázar de San Juan, haciendo j 
pequeñas paradas en las estaciones, donde reci-
bian SS. M M . con alegre sonrisa y frases de cari- ' 
ño los saludos y los sencillos presentes de dulces 
y frutas que en todas ellas les ofrecían á los prín- | 
cipes. I 

A la entrada de Alcázar de San Juan se elevaba f 
un arco de grandes y severas proporciones, en el ; 
que descollaba una inscripción que decia: A sus j 
magestades y altezas, la provincia de Ciudad-Real, j 
Bajo el arco esperaban al tren las autoridades de I 
la provincia y comisiones de la diputación, que sa- i 
ludaron a SS. M M . í 

En Alcázar de San Juan tomó el tren la via de l 
Andalucía, continuando en la máquina el jefe del 
movimiento de la línea del Mediterráneo, M . Sa- | 
vouré, que la dirigía, y en un coche los individuos 
del consejo de administración Sres. Salamanca y 
Moreno. Difícil es decir en qué punto era más vic- ! 
toreada la R ina, porque en todo el camino no de- ! 
jaban de oírse las aclamaciones. 

En Valdepeñas, donóle paró después el tren, es­
taba la estacón engalanada admirablemente, y 
apenas anunció el silbido de la locomotora que 
SS. MM. se aproximaban al pueblo cuyas viñas le j 
han dado celebridad en cuantos países rinden culto 
al néctar de la uva, las campanas dejaron oír sus 
sonoras voces que se mezclaban con los estampi­
dos de los cohetes y con los gritos de la multitud 
que se apiñaba en el andén pa;a contemplar á su 
Reina. 

L a augusta señora saludaba á todos enternecida 

?' mostraba en sus brazos al niño Altonso que está 
lamado á sentarse en el trono de San Fernando. 

Luego que los Reyes recibieron las respetuosas 
manifestaciones del ayuntamiento y funcionarios 
de Valdepeñas, continuó su marcha el tren, no i n ­
terrumpiéndola hasta Santa Cruz do Múdela, don 
de como al principio indiqué, llegó á las ocho de 
la noche. 

Aquí se apearon SS. M M . y entraron en la po­
blación rodeados de un inmenso pueblo que se 
confundía y apretaba para alcanzar un puesto más 
cercano al coche en que iba la real familia. A la 
entrada de la población habia un arco de mirto 
con la inscripción de vívala Jleina. 

Recibidas SS. M M . por el ayuntamiento y auto­
ridades, y acompañados de ellas, cruzaron las ca­
lles que conducían al alojamiento que les estaba 
preparado. La profusión de luces que se veía por 
todas partes, hasta en el remate de la torre del 
templo, formaba un conjunto agradable y des-
lom bradoj. 

Unicamente la idea de que SS. M M . han de re­
posar podrá contener a este vecindario en sus can­
tos y exclamaciones de alegría. SS. M M . han en­
trado en la casa de ayuntamiento cuando voy á 
cerrar esta carta, que no sé a i podrá alcanzar al 
correo. Los regios viajeros han señalado la ho­
ra de las seis de la madrugada para continuar su 
marcha.» 

REVISTA COMERCIAL Y MERCANTIL. 
El retraimiento impera en nuestros mercados, no : 

solo entre los vendedores, sino también entre los 
compradores: la causa ea la ineertidumbre acerca I 
de los futuros precios. 

Los mercados de Castilla son excesivamente a l - \ 
tos, y se duda de que puedan sostenerse.-En algu- ' 
nos de los de Extremadura es muy firme el tono 
de los negocios, á consesuoncia de la saca para 
Portugal, donde la insuficiencia de la cosecha 
obligó al gobierno á conceder la libre introduc­
ción, y siendo las provincias extremeñas las más 
inmediatas á aquel reino, están llamadas á apro­
vecharse de este acontecimiento. 

En Santander ha reinado poco movimiento du­
rante la última semana. En el ramo de harinas es­
pecialmente se ha notado alguna calma, efecto sin 
^uda dé las noticias que de otros mercados se re­
ciben. 

Se cotizan nominalmente de 17 1/2 á 18 rs. ar­
roba de primera, según ciase: la mayor parte de 
los embarques que se están verificando para la isla 
de Cuba son de cuenta do los fabricantes. L a se­
gunda clase consigue 15 1/2 á 16 1/2 rs., según 
clase, y la de tercera de 13 1/2 á 15 rs. arroba. 

En azúcares se ha notado alguna más animación, 
habiéndose vendido unas 2 000 y pico de cajas de 
diferentes cargamentos, quedando en trato otro. 

De los cargamentos llegados la semana anterior, 
Be han vendido ol del Pronto, de 1,443 cajas, com­

puestas de 315 do blanquillo, 412 quebrado de prí- " 
mera, 706 de blanco superior, á 48 rs. arroba, pre- * 
ció común, según nos han informado; y el del ber­
gantín Paquete San José, de 500 cajas, compuestas 
de 125 blanquillo, 250 quebrado de primera y 123 
cucurucho de primera, á 42 1/2 rs. arroba, soz,un 
informes, ambos cargamentoscon plazos corientes. 

Quedó tratándose el cargamento de la fragata 
Castilla, compuesta de 1,750 cajas, y creemos que 
en la presento semana se terminará la venta. Del 
cargamento de María Vita, de 516 cajas, también 
se colocó una mitad con algún beneficio sobre la 
de primera compra á la vela. Ahora hay en el 
puerto el bergantín i?iarc/ío con 886 cajas, cuyas 
muestras se han corrido á última hora y quedaron 
para la actual semana: sus clases son regulares. 

De cacaos se han colocado unos 700 quintales, 
clases bajas, de existencias antiguas, cuyo precio 
y condiciones son reservadas. También se han he­
cho algunos sacos de Caracas bueno á 71 pesos, y 
por último otra partidita de Guiria á 48 pesos. En 
las clases Guayaquil y cubano no hay mas opera­
ciones que al detall, de 24 á 25 del de primera, y 
de 25 a 26 del de segunda. 

En Valladolid ias partidas de trigo al pormenor 
que se han presentado en el mercado se detallaron 
á 45 rs. fanega de 94 libras, tipo que viene rigien 
do para las clases superiores, pero á este ¡imite se 
han rehusado algunas partidas de consideración, 
que solo han hallado tomadores á 44 3/4. Los te­
nedores no han aceptado tampoco estas ofertas, y 
por lo tanto el curso de los negocios en aquella 
plaza está completamente encalmado. 

En Medina, con alguna mayor animación, regían 
los precios siguientes: 

Trigo, de 43 á 4 i rs. las 94 libras; centeno, de 
24 1/2 á 25 rs. fanega; cebada á 23 id. id . ; algar • 
robas á 22 id. id . ; garbanzos, de 90 á 100 rs. 

En Almeodralejo (Extremadura) los trigos con­
servan los precios que se establecieron después de 
visto el resultado de la recolección, que son de 48 
á 52 rs.; cebada, de 30 á 32; habas mazagonas, de 
37 a 38; garbanzos, de 50 á 80, según clase y ta • 
maño; aceite á 47 rs. arroba; lana fina, 60 rs. arro­
ba; aguardiente, de 70 á 76, con algunas exis­
tencias. 

Las grandes lluvias qüe en beneficio de los cam­
po? y de los frutos pendientes han caído en Bar­
celona durante la semana, han contribuido á au­
mentar la calma, que ha pasado ya casi á ser nor­
mal en aquel mercado. Las transacciones en él 
han sido poco ménos que nulas desde nuestra últi­
ma, consistiendo tan solo en picos insignificantes 
para atender necesidades más ó ménos apremian­
tes. Á pesar de ello los precios de los algodones 
han continuado subiendo; han bajado los de los 
aguardientes del país, y han seguido sin fluctua­
ción apreciable los demás artículos que acostum­
bramos á reseñar. 

En algodones, la falta de partes telegráficos por 
causa de los fuertes aguaceros que han caído en 
estos días, han tenido como en suspenso las t ran­
sacciones en este artículo durante la semana. Po­
cas, pues, han sido las que han tenido lugar, así 
para el consumo como para la especulación, y en 
todas ellas á precios casi irregulares, cerrando 
hoy nominalmente, á saber: Nueva-Orleans, 72 
pesos (rs. 1.075-21); Sxwginned, 63 pesos (rea­
les 940-78); Tinníwely, 54 pesos (rs. 810-41); 
Macedonía, 60 pesos (ra. 895-98); Fernambuco, 
79 á 70 pesos (rs. 1,030-38 á 1,045-31); todo por 
quintal contado. 

En azúcares, la situación de este dulce no ha 
variado; No hay grandes existencias en primeras 
manos por vender, pero tampoco hay muchas dis­
posiciones para compras. 

El mercado de valores continúa con bastante 
animación: no solo las operaciones han crecido en 
número, sino también en importancia. Los tipos 
parecían anunciar mayor ascenso al principio do la 
semana, pero después se han detenido y aun per­
dido algunos céntimos: es tal la repugnancia del 
mercado á pasar del . precio de 50 para la renta 
consolidada, que pocas veces se consigue ir algo 
más allá. Esta repugnancia está fundada en lo 
acostumbrados que se hallan nuestros capitales á 
obtener 6 . por 100 de interés, á cuyo tipo cuentan 
con muchas colocaciones. 

El martes se cotizó el consolidado á 50-20; el 
miércoles á 50-15; el jueves á 50-10 sin operado -
nes oficiales; el viernes y el sábado con bastante 
animación a 50-10 y 50-15 á 50-20. 

La diferida, ya desde el lunes alcanzó el cambio 
de 45, y aunque con algunas pequeñas oscilacio­
nes, quedó á 44 95, 

La deuda amortizable de primera clase se ha 
cotizado á33-25 , y la de segunda á l 6 . 

El personalá 19 80. 
En acciones de carreteras poca variación. 
Las obligaciones del Estado por subvenciones de 

ferro-carriles á 93 90. 
El cambio sobre Paris á 5-23, y sobre Lóndres á 

49-90. 

En la Bolsa do hoy qoedaba el consolidado á 
50 25 y 20 c , publicado; á plazo, 50 20 y 25 fin 
cor. vol . ; 50 20 fin cor. en fir. 

El diferido á 45-10, publicado; 44-95 p., no pu­
blicado. 

La deuda del personal á 19-90 d., no publicado. 

CORREO DE FILIPINAS. 

j Recibimos hoy periódicos de Manila cuyas fe-
:. chas alcanzan del 6 al 20 de Julio. 
| El 9 á ias primeras horas de la mañana llegó á 

aquella capital el general Echagüe , quien tomó 
posesión y juró el mismo dia. 

j Hé aquí la proclama que dirijió al ejército: 
l «Soldados: Nombrado por la magnánima bon-
] dad de S. M. la Reina (Q. D. G.) capitán general 

de estas islas Filipinas, habiendo tomado posesión 
en el dia de hoy de este cargo, cumple á mi deber 

i manifestaros la gran satisfacción que experimento 
en ello, y el noble orgullo que sientoal encontrar­
me a vuestro frente.—Los nuevos laureles con que 
en unión de las tropas de mar habéis adornado el 
pendón de Castilla con los gloriosos hechos de ar­
mas del Sur de este archipiélago y Cochinchina, 
ocurridos recientemente, han probado una vez 
más á vuestros compañeros del ejército de la pe 

! cínsula y de Améiica cuáles son vuestras prendas 
militares y cómo habéis seguido la senda que os 

trazó el dignísimo y esclarecido general que me 
ha precedido en este alto puesto, y no dudo que 
continuareis con los sanos y rectos principios que 
os ha ioculcsdo, y que si se presenta la ocasioa 
conoceré por mí mismo vuestro valimiento. 

Seguid como hasta aquí , dando pruebas de 
vuestra disciplina, valor y abnegación en las rudas 
campañas que bajo este clima abrasador hacéis á 
hordas de salvajes sin religión y civilización, y 
contal con que me unirá con vosotros la franque­
za del buen soldado y el carácter benéfico de un 
padre que velara por vuestro bienestar.—Saldados, 
¡viva la Reina!—Vuestro general, Echagüe » 

Además de! general Echagüe habían llegado á 
Manila en el vapor Patino la señora del general, 
dos hijos y dos criados; los ayudantes de cam­
po,el teniente coronel graduado coronel D. José 
Echeverría, y el comandante graduado coronel 
D. José Díaz Cora; el Excmo. señor regente de 
aquella Audiencia, D. Emilio García Triviño; el te­
niente coronel de ingenieros D. Fe;nando de Cór­
doba, con su señora; los tenientes de navio don 
Agustín Pintado y D. Eduardo Guerra, y los alfé­
reces de id . D. Eugenio Vallerino y D. Francisco 
Azof ra. 

Hé aquí la proclama y órden general del ejér 
cito expedida por el señor general Lemery pocos 
momentos antes de su embarque para Europa, y 
referente á su entrega del mando militar: 

«Soldados^AI resignar el mando de este archi­
piélago que debía á la munificencia soberana, de­
seo manifestaros que llevo conmigo la satisfacción 
de que habéis correspondido a mis esperanzas ex­
presadas al ponerme a vuestro frente. Dóciles y 
obe>lientes á mi voz y a la de vuestro jefe, habéis 
cumplido lo que la Reina nuestra señora y la pa­
tria esperan de vosotros. Al presentarme á S. M . 
pondré á sus reales piés los sentimientos de vues­
tra lealtad y valor demostrados en frecuentes y 
gloriosas ocasiones, algunas de ellas todavía re­
cientes. 

El digno general que me sucede en este alto 
puesto os es conoi ido: su nombie, ilustrado en ios 
combates y asociado á gloriosos recuerdos, sabrá 
dirigiros por la senda del deber y del honor, y 
continuando como hasta aquí, e* pendón de Casti­
lla tremolará siempre glorioso en estos apartados 
climas. El distinguido general Valdés queda á 
vuestro frente mientras llega el capitán general: 
sus esclarecidas prendas é inteligencia merecen 
vuestros respetos, como asimismo vuestro apre­
cio y profunda consideración. Soldados: al alejar­
se de vosotros lleva consigo como t tulo envidia­
ble de honor el haberos mandado vuestro general 
—Lemery » 

El general Echagüe , á su vez, dirigió á los fili­
pinos su programa de gobierno, concebido en los 
siguientes términos: 

«Filipinos: Acabo de tomar posesión del alto 
cargo que me ha confiado la P unificencia de S M . 
la Reina (Q. D. G.), experimentando la mas pura 
satisfacción al verme llamado á dirigir una de las 
mas leales y tranquilas provincias de la monarquía 
española. 

Conozco la vasta importancia de este mando; 
comprendo los altos deberes que impone, y sabré 
llenarlos de una manera tan rígida cual cumple á 
las aspiraciones de mi conciencia. 

Seguiré con perseverancia la marcha político-
administrativa trazada por mi digno antecesor, y 
en su virtud, daré impulso el más enérgico al co -
mercio, la agricultura é industria, y por último, 
admitiré toda reforma ilustrada, producto del 
tiempo, del estudio y de las circunstancias. 

Una da las bases constitutivas de mi gobierno 
será la publicidad de todos los actos y negocios 
que por su índole la permitan, aceptando para los 
usos convenientes el eco de la opinión, pero do 
aquella opinión pública juiciosa é hija de la ex­
periencia, del saber y del patriotismo. 

Este sistema de administrar que propende á la 
discusión razonada de los negocios y acepta las 
opiniones y proyectos sensatos, cualquiera que sea 
su origen, es de un éxito seguro, y más cuando 
el que gobierna reúne a la completa conciencia de 
sus deberes la mas decidida y perseverante vo­
luntad, elemento necesario del gran principio de 
autoridad, bajo cuyo amparo y sombra viven y se 
desarrollan todos los derechos é intereses so­
ciales. 

Do aquí el estar siempre preparado para oír á 
cuantos se me acerquen con algún pensamiento 
benéfico á los intereses del país, sin excepción de 
clases ni personas. 

Da aquí el admitir con gusto á los que se consi­
deren agraviados, para hacerles cumplida justicia, 
por los medios establecidos pe; las leyes. 

Y de aquí, por último, el severo rigorismo que 
desplegaré contra la inmoralidad, cualquiera que 
sea su disfraz y el punto donde se cobije, me­
diante el profundo convencimiento que abrigo de 
ser el verdadero azote que mata el porvenir, des­
arrollo y felicidad de los pueblos. 

Amante siempre de la verdad y la franqueza, 
manifiesto á mis administrad s con la sencillez de 
soldado y sin la menor pretcnsión, mi invariable 
marcha oficial y sistema de gobierno. 

AM «adíe podrá dudar. 
Los hombres de bien me tendrán á todas horas 

á su lado: los queso excravien, sentirán da seguro 
el rigor' de mi autoridad . que sabrá vigilarlos in ­
cansablemente, hasta el momento crítico de la ac­
ción de los tribunales. 

Y finalmente, mi autoridad vivirá ea todas par­
tes para prestar apoyo y eficaz cooperación á cual­
quier proyecto útil y beneficioso. 

Filipinos: ved aquí mi sencillo, pero consecuen­
te programa de gobierno. 

Cumple á mis deberes exponerlo con esta clari­
dad. 

Manila 9 de Julio de 1862.—Rifael Echagüe.)) 

CRONICA GENERAL. 
Á p e t i c i ó n del ayuntamiento y de la j u n t a de ins 

truccion pública se ha instalado de real órden rn 
el instituto provincial de Avila, que esta bajo !a di­
rección del celoso y entendido catedrático señor 
D. Victoriano Morillas, on colegio de internos bajo 
la denominación de Santa Teresa de Jesús . 

Dicho establecimicntí), según nos lo manifiestan 
personas do arraigo residentes en Avila, está l la­
mado, por el acierto que en su constitución ha pre­
sidido, a llenar las aspiraciones de multitud de fa­
milias,' pues a la vez que van á recibir en él los j ó ­
venes una sólida instrucción, completarán a no du 
darlo su perfecta educación, desarrollando nobles 
y generosos sentimientos para ponerlos á cubierto 
de los vicios sociales. 

Felicitamos á los habitantes de Avila por la 
creación de este establecimiento científico, y al se­
ñor MiiPÍllas por el celo y actividad que, según no­
ticias, ha desplegado en el asunto. 

E l lunes pasado se h í x o u n a nueva e x c u r s i ó n de 
prueba en ê  ferro carril de Bilbao hasta Miran­
da á cuyo acto fueron invitadas por la empresa 
gran número de personas de todas posiciones so­
ciales, residentes en dichos puntos. 

El resultado de esta nueva prueba fué en extre­
mo satisfactorio, y se cree no tardara en abrirse 
al público una via tan importante como costosa. 

Y a e s t á puesta la empalizada, y va á principiarse el 
derribo, en la calle de Preciados, de U casa situada 
entre la huerta de las Deacaizas Reales y el posti -
go de San Martin, con lo cual quedará realizado 
el ensanche desde este punto á la Puerta del Sol. 

Es de creer se trate de continuar los derribos en la i 
misma línea hasta la conclusión de la calle, pues 
lo contrario seria dejar incompleta una reforma 
cuya urgente necesidad nadie puede desconocer. 

Sabemos que se h a propuesto al gobierno superior 
de Va cncia que la cantidad de 10,000 rs. que re­
sultaba sol rante en el presupuesto piovincial del 
año próximo venidero, se destine á premios para 
fomento de la agricultura. Tiempo era ya de que 
se atendiese esta importante industria con la soli­
citud que se merece, y estamos seguros que todos 
los hombres amantes del progreso del país aplau­
dirán el destino que ae ha dado a un fondo sobran­
te, que de ningún modo hubiera podido ser mejor 
aplicado. 

ü n p e r i ó d i c o f r a n c é s anuncia que hay u n remedio 
tan sencillo como eficaz para combatir el carbun­
clo. Se aplica á la parte enferma un emplasto de 
pez de Borgoña que se renueva cada veinticuatro 
horas. Durante ocho días debe abstenerse el en­
fermo de beber leche; pero puede tomar buen v i ­
no y viandas, aunque en pequeña cantidad, pues 
conviene observar dieta en lo posible. 

E n estado de sumario c o n t i n ú a la causa que se s i ­
gue contra la criada de la fonda estaoiecida en el 
número 19 de la calle de Jardines, que hace pocos 
días arrojó en pedazos por el excusado la criatura 
que acababa de dar a luz. Se esta esperando la fé 
de bautismo de la procesada, la cual, según pa­
rece, se halla convicta y confesa. 

H a s t a los que no h a n pisado la r ibera del M a n z a ­
n a r e s saben que la calle de la Montera es una de 
las principales de ¡a córte; pero nadie puede creer 
ni figurarse siquiera que existen en ella casas que 
cuentan tres siglos, ó poco ménos, y cuyo estado 
demuestra que no se atiende tanto como debiera 
al ornato de la villa. No recordamos en este mo­
mento la numeración; pero bastara que señalemos 
á nuestros lectores y á la municipalidad las que 
forman la esquina de la calle de Jardines y siguen 
hasta la que da vuelta á la del Caballero de Gra • 
cia la que da frente á la desembocadura de la 
calle de la Aduana, esquina al callejón de San 
Alberto, y algunas otras desde el pasaje de Mur­
ga hasta la Red deSanLuis, para que comprendan 
la necesidad de que sus dueños piensen en der­
ribarlas y levantar edificios propios de aquella lo ­
calidad. 

P a r a los que quieran tener D o n . D i c e n los de D o n 
postizo—que los demás nada son;—Adán fué Adán 
y no Don—y á todo viviente hizo:—luego ese Don 
no es castizo;—toda sangre es encarnada;—en la 
Escritura Sagrada—no tuvo Zton ningún santo; 
—solo el Espíritu Santo,—y todos los demás nada. 

Si el s e ñ o r duque de Sesto , que h a mirado hasta 
ahora con laudaole solicitud cuantas indicaciones 
útiles le ha hecho la prensa, tiene la amabilidad 
de atender la q'ie vamos á proponerle, no dude 
que se lo agradecerá con nosotros el vecindario 
de Madrid. Puesto que las calles más céntricas es­
tán pobladas de columnas mingitonas, díctese un 
bando prohibiendo que sirvan ds vertederos las 
esquinas ó rinconadas de las calles, ni sitie alguno 
mas que los señalados con ias columnas citadas. 
Esto, aparte de ser más decente y mas digno, y de 
evitar escenas repugnantes, es mucho mas acepta­
ble, higiénicamente considerado. 

Se acaba de cometer u n c r i m e n en la v i l la de Ma­
dor lie i o, distante cinco leguas de Riaza, que por lo 
atroz puede figurar en primer término en las cau­
sas célebres de todas las naciones. 

Pocos ó ningún caso de ensañamiento seme ­
jante registrara la estadística criminal de Espa­
ña en sus anales. 

Los esposos Eustaquio Mate y Poneiana Fran­
cisco vivían .;n la villa de Maderoelo, siempre en 
continuas reyertas por la mala conducta do la 
mujer, que aprovechando la ausencia de su mari­
do, recibía en casa á todo el que se presentaba. 
Celoso en extremo el Mate, la reprendía y casti­
gaba continuamente, hasta que el último domingo 
tuvieron una gran disputa en el campo, y en el 
calor de ella el marido amenazó á la mujer con 
matarla, pero la reyerta concluyó sin novedad. 
Por la noche el marido sube á su casa, y después 
de cenar se empieza á descalzar sentado en uno de 
los bancos de la cocina, y estando con la cabeza 
inclinada, la mujer, que esperaba un momento da­
do, le asesta un golpe en la nuca con una azadilla 
y otro en la frente; cae el hombre al suelo atolon­
drado, pero repuesto instantáneamente, ¡que me 
matan! dice: entonces la mujer le da un empellón, 
y tirándole contra un rincón de la cocina, coge un 
cuchillo de matar cerdos, y asiendo á su marido 
por la cabellera y sujetándole con los piés, le i n ­
troduce el arma por el cuello, á una profundidad 
d i media cuarta. A este tiempo exclama el mari­
do: Mujer perdóname por Dios: pero ella, llena de 
i ra , contesta: ya es tarde, y le causa otras dos he­
ridas mortales; el rnp.rido, con las ansias de la 
muerte, le arranca el cuchillo de las manos; pero 
ella entonces saca una navaja del bolsillo y le 
asesta golpes hasta concluir con su vida. 

Baja á la cuadra, cava una fosa en un muladar, y 
en seguida vuelve á la cocina, echa un pañuelo por 
la cara del cadáver, y cogiéndolo por debajo de ios 
hombros, le lleva por una escalera á la fosa. L i m ­
pia en seguida la casa con extraordinario esmero, 
raspando la sangre de la víctima; y arreglado todo 
para buscar la impunidad, se acuesta tranquila- | 
mente con un hijo de sii*te años que dormía en la i 
inmediata habitación. El olor del cadáver, á los j 
tres dias, puso en alarma a la vecindad, y dando 1 
parte so procedió á las averiguaciones. Una vez , 
presente el juez, la parricida confiesa en laioda¿a> | 
toria su delito con la minuciosidad más salvaje, i 
sin verter una lagrima siquiera ni mostrar airepen- j 
timiento.—l£s digna de elogio la conducta del juez 
de primera instancia del partido, quien inmediata 
mente que tuvo conocimiento del hecho, a .as doce 
de la noche, partió á practicar las primeras d i l i ­
gencias, en unión de los señores promotor fiscal y 
escribano. 

E l instituto de p r i m e r a clase del Noviciado, agregado 
á la Uüiversidad central, celebrará, en cumpli­
miento del art. 94 del reglamento vigente para los 
establecimientos de segunda enseñanza, la SOIPCQ-
ne apertura del curso académico de 1862 á 1863, 
el martes 16 del corriente, a las doce de la maña­
na, en el salón de actos del establecimiento. 

L a C r ó n i c a Mer id iona l de A l m e r í a dice que es co­
sa decidida que SS. M M se alojaran en los salo­
nes del gobierno de provincia. A.I efecto, estas of i ­
cinas han quedado establecidas en el local que 
ocupaba antes la administración de Hacienda pú­
blica. Es cosí segura también que se cons'ruirá 
un nuevo desembarcadero para SS. MM. , en el 
cual se adornara un magnífico salón que ofrecerá 
una hermosa vista. A poca distancia, y en lo más 
ancho del malecón, según hemos oido, habrá on 
magnífico arco que figurara las dos columnas de 
Hércules. Las bases se formarán con toda clase 
de minerales del país, siendo las columnas de hier­
ro, de la fánrica de los Sres. Orczco y compañía, 
establecida en la población de Garrucha, y seguirá 
nua hermosa galería por la parte mas baja del ma­
lecón, en donde se hallaran las inscripciones de 
todos los pueblos de la provincia, dividida en 
partidos, en la que liguraran también algunos pa­
jes, vestidos a la edad antigua. Siendo una de las 
mayores industrias de este r,aÍ3 el esparto, al final 
de la galería que nombramos se pondrá una pre­
ciosa cabk»ña chinesca, bastante adornada por den­
tro, por si SS. M M . ce dignan descansar, pues es 
seguro, que formada esta con un gusto exquisito, 
ofrecerá una vista recreativa. Esta cabana esta­
rá forma ¡a de esparto en rama, cocido y como es­
tá en el monte, con la misma atocha, así como de 
cuerdas que con él se fabrican, esteras y demás, 

' tanto blancas como de colores, teniendo á h vista 

la industria más notable, qnc es la del papel, qao 
en sus últimos descubrimientos viene á necesitar 
tanto esta yerba. 

S e g ú n la P a t r i e , el gran poeta D a n t a f u é b o t i c a ­
rio. Se ha encontrado en un registro del siglo X V , 
aña ie el periódico á que nos referimos, el nombre 
del ilustre vate , figurando entre los médicos y jos 
farmacéuticos é inserito en el número de estos ú l ­
timos en Julio de 1282. 

C o n general disgusto e s t á viendo el vecindario do 
Madrid sustituir el enlosado de lascaües con el feo 
y poco duradero asfalto. 

El disgusto podría atenuarse si se empleasen las 
losas que se quitan para poner asfalto, en arre­
glar ias aceras de infinitas calles que aún están en 
el mismo estado que las conocieron nuestros a boc­
ios. Testigos de esta verdad son las calles de Jesús 
y María, Olmo, Cabeza, Calvario, Olivar, Tres 
Peces, Lope de Vega, Fúcar, Desamparados, San 
Cárlos, Aduana, Palma, San Vicente, Conde Du­
que, y otras mil que no citamos por falta da es­
pacio. 

¿Se servirá el señor corregidor disponer pronto 
la reforma de las mencionadas aceras, aunque no 
sea más que para dar una prueba de su celo y 
equidad en favor de todos los vecinos de la córte, 
cualquiera que sea el barrio donde habiten? Debe 
tener presente S. S. que r es esta la centésima vez 
que molestamos su atención con el indicado objeto, 
y qnenos gusta poco ser molestos y dar vueltas 
continuamente en derredor de un mismo círculo. 

H a c e pocos dias que u n j o v e n f o t ó g r a f o l l e g ó á u n a 
droguería a,comprar un reactivo para las opera­
ciones de su arte. Tenia el vicio de pellizcarse 
constantemente los labiosj cayóle en un dedo una 
gota del liquido corrosivo, y al llevarse instintiva­
mente la mano á la boca, quedó muerto en el acto. 
¿Q lé absorción tan rápida no debería verificarse 
para producir este fenómeno? 

H é aqni u n documento notable digno de l lamar la 
atención, pues en él se hace el retrato de una épo-
ca que no encontrará de fijo encomiadores entre 
las modistas y los sastres, ávidos cada dia de no­
vedades. 

Es una curiosa providencia que á la letra dice: 
«En la ciudad de Cádiz, á diez y seis dias del 

mes de Mayo del año de mil setecientos noventa y 
cuatro: el Excmo. Sr. D. Joaquindc Fonsdeviela y 
Oodeano, caballero gran cruz de la rea! y distin­
guida órden española de Carlos 111, comenda­
dor de Huelamos en la de Santiago, teniente ge­
neral délos reales ejércitos, gobernador de lo po­
lítica y militar de esta plaza y subdelegado de 
todas rentas reales en la mi>ma y su part i­
do, etc., etc., etc. Su Excma. dijo: Que ha llegado 
á entender que la irreflexión de a' .unos jóvenes, 
mal correspondía ido, los que de ellos son extran­
jeros, á las atenciones y respetos debidos al ter­
ritorio y dominios de S. M. C. en qua residen, y 
disfrutan cuantos auxilios, comunidad, comercio y 
distinciones tiene adoptada la reciprocidad de las 
naciones amigas, y no faltando algunos (aunque po­
cos españoles, que en sus trages y exterior con­
ducta parece hacen ostentación de no serlo) á los 
deberes y circunspección que caracteriza la na­
ción, usando los de ambas clases de ciertos vesti­
dos, modas y adornos que no siendo propíos de sus 
naciones respectivas los ridiculizan con escándalo, 
formando una distinción sospechosa, notable y 
susceptible de la crítica y sobrenombres análogos 
á unos sistemas horribles y dignos de contener, 
haciéndose objetos de mofa y desprecio, expues­
tos á ser maltratados y ofendidos por los que 
piensan que el mismo distintivo y extravagante des­
pilfarro eos que se visten y portan, los autoriza 
para insultarlos, agraviando también en ello á un 
vecindario poseído de los sentimientos qua tanto 
le recomienda; con cuyas reflíxioues, y otras que 
precisamente les inspirará su educación y crianza, 
se promete S. E. se corrijan, moderen, contengan; 
para lo cual, y para en el caso que no alcance, 
debia mandar y mandé: 

Que ninguna persona, de cualesquiera estado y 
calidad que fuese, vista con sortú largo hasta los 
piés, calzón llamado pantalón; que no se use de 
sombrero de copa alta, moños en los zapatos ni 
en los calzones, pañuelos ni corbatas de color al 
cuello; doble vuelta en los chalecos; bastón, cana 
ó palo en la maro que exceda del grueso común, 
ni más corto que de á vara, y de ninguna otra mo­
da ó distintivo que los señale ó diferencie de loa 
demás vasallos vecinos y extranjeros transeúntes 
en sus clases, proporciones , carrera y ejercicio, 
pues en su defecto se procederá según las circuns­
tancias de los casos, y dará cuenta á S. M . con ex­
presión de sus nombres; y confia S. E. concurrirán 
á evitarlo los padres de familia, dueños de casas y 
demás personas á quienes corresponda, llenando 
en ello las obligaciones que les imponen los dere­
chos, su mismo honor y conveniencia, por exigirlo 
así el buen órden del gobierno. 

Y para que llegue a noticia de todos, se imprima 
este auto a la letra, se fije en los sitios públicos y 
acostumbrados de la ciudad, y por él así lo prove­
yó y firmó S. E.—Joaquín de Fonsdeviela.—José 
Rodliguez de Bustrin. 

Es igual á el auto que cita, y á él me remito, en 
cuyo obedecimiento y cumpliendo para la tijacion, 
decretada por S. E., lo firmo en Cádiz a 16 de Ma­
yo de 1791.—José Rodríguez da Bustrin..-) 

E l editor 8 r . Dorregaray se h a encargado de conti • 
miar la edición que iJ<; la Historia dtl Escorial esta­
ba haciendo el Sr. Rotoado, comprometiéndose á 
terminarla en el espacio de dos meses y con todo 
el lujo que este editor acostumbra á introducir en 
las importantes obras cuya publicación emprende. 

DE ESPECTACULOS. 
E l tan aventajado como modesto escritor D . J u a n 

Ugoet ha terminado un excelente drama filosó­
fico, original y en verso. 

Las Ilusiones perdidas, que es el título de la nueva 
obra, está llamado, á juzgar por loque de la lee-
tura hemos comprendido, a obtener un gran éxito 
en el teatro del Piíncipe, que es para donde está 
escrito. 

Celebramos el que jóvenes del talento del señor 
ü g u e t consagren sus vigilias á reanimar la mori­
bunda escena española. 

H a n l legado á esta c ó r t e , procedentes de A n d a l u c i a 
en cuyos teatros han estaao actuando durante lá 
temporada de verano, la apreciable actriz señora 
Fina do Segarra, conocida del público de Madrid, 
y el Sr. Gilvan. La primera carece aún de ajuste 
para el inmediato año cómico. Eí Sr. Galvan viene 
contratado para el teatro de Novedades. 

T O R O S , 

P R I M E R A M E D Í A C O R R I D A D E L A S E G U N D A T E M P O R A D A é 

M a d r i d 14 de Set iembre de 1 3 6 2 . 

A las cuatro y media de la tarde del dia de ayer 
dió principio la pelea con seis bichos de las gana-
deaías de doña Gaja Ortiz, viuda de Ginés, y don 
Antonio Miura, vecino de Sevilla. Excusamos de­
cir que fueron tres de cada ganadería. 

Presidió la plaza D. Ramón Díaz Delgado, á 
quien saludó ia cuadrilla después del paseo. 

Salió ei primero, de buen trapío, bravucón, du­
ro y pegajoso. Recibió diez puyas, y dióen cambio 
tres batacazos que le llegaron al bolsillo del con­
tratista de caballos por la ; érdida de tTenidem. 
Seis palos lucia su cerviguilio cuando Cúcharey «e 
le presenta con el rojo trapo con el objeto de dar 
fin á su vida. Seis naturales y una patadita en el j o -
cico bastaron al maestro para recetarle al paeo de 
banderilla una baja y delantera que le hizo me» 
rar. Así me gusta; ¡el mal camino andarle pronto! 

Del Sr. Miura fué el segundo; por ciertp, de mal 
! trapío, topón, huido y hasta cobardon, y para 
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concluir, de desecho. Recibió únicamente tres va- ; 
ras, de refilón; mas llevó su merecido con siete 
banderillaH de fue^o, que le hicieron dar varias • 
cabriolas. A Juan Martin (La Santera) tocaba dea- , 
pacharle, el cual no se anduvo en tonterías, ó sean | 
camamas, como otros, sino que se fué A la cabeza, 1 
le tiró seis naturales, y uno cñ particular admira- I 
ble; tomó el terreno del bicho (las tablas), y lo dió i 
una buena estocada, que aunque corta, se lo dejó 
al puntillero. ¡Bravo por el matador! 

DJ doña Gula el tercero, salió algo receloso al 
principio y blando; pero se aplomó luego y se cre­
ció al castigo, boyante y voluntarioso. Ocho rejo-
nazos sufrió de lo ménos cuatro caballeros, que pu-
sieron el suelo blando con las costillas, una por \ 
barba, por más señas, dejando en el coso una sar- : 
dina. Con tres paies fué á la muerte; pero ¡oh do- | 
lor! Cayetano, enn más. . . s-togre fria que un in - , I 
glés cuando ve una tea, le dió, después de oiez y 
siete naturales, una estocada en el encuentio ó 
sea vulgarmente brazuelo. Lia segunda vez, y con 
más suerte le señaló otra atravesada, de la que 
cayó con losdos estoques clavados graciosamente, 
que dudamos si serian de mostillo de la Mancha ó 
del ínclito BERNARDO. 

El cuarto, de Miura, salió como un rayo, de ma- j 
chos piés, cornalón, grao romana, huido y defen­
diéndose, pegando topetazos. Recibió nueve varas 
en cambio de cuatro costalazos y dos caballos 
ménos en la... caballeriza; seis palitos no bastaron 
á que su casta le viera por el... suelo. Suenan los 
clarines, y Gonzalo Mora se presenta en la pales­
tra, y con muchísima... calma, se dirige, no á la 
fiera, sino á unos chulillos, para que se le corrie­
ran. Por fin, después de diez y ocho naturales y 
un medio de pecho, desarmado y tomar el estri­
bo, le dió rios pinchazos huyendo y una baja, de la 
que cayó degollado. Si Dios no lo remedia, se que­
dara este... diestro en las astas de un toro; y le 
aconsejaicios qu« prefiera imitar al personaje de la 
zarzuela En la- astas del toro, porque aquello al 
fin ¡es coraeoia! y lo otro es verdad. 

Saltó el quinto cárdeno claro, de mal trapío» 
cornigacho, de nombre Azulejo, y por su forma­
lidad Jebia ser ABUELO DIÓ algunas carreritas, to­
mó igualmente die¿ puyacitos, pegundo íopeíones 
que se hicieron sentir en las costillas de sus adver­
sarios, y por tübla, en los bolsillos del contratista 
de caballos penco*. Cuando el maestro (Cúcha­
les) le dió doce naturales, algunos muy buenos, 
llevaba el abuelo seis cerillas en el morrillo, que ni 
por esas quiso desmentir á sus dos hermanos, pro­
cedentes de la del S'. Miura. El perro cobardon, á 
los dos pinchazos del maestro humilló el velamen, 
para que á la s -ganda lo descabellara; hizo muy 
bien, y en prueba le valió muchos aplausos. 

Salió el sexto, de doña Gala Ortiz, tan bonito y 
arrogante como el nombre de la dueña de la ga­
nadería. Retinto, bien puesto, de buen trapío y 
con más piés que una corza. Ya casi d é noche, no 
fué posible lidiarle en regla, ni en la primera suer­
te ni en las sucesivas; tomando solo cuatro varas 
á la carrera, que costaron un porrazo á un picador, 
y un camello al consabido. Cuatro veces los ch i ­
cos le acariciaron, dejándole prendidos en su sitio 
seis rehiletes de mala manera. Juan Martin salió 
á su encuentro, ya bastante oscuro y con la barre­
ra llena de... hombres; y después de ocho natura­
les bien ceñidos, con aplomo y citando en dos oca­
siones para la suerte suprema del toreo, RECIBIR, le 
dió dos coi tas bien dirigidas, dos pinchazos en hue­
so, y por último una magnífica á volapié, en la mis­
ma HERRADURA. (Entiéndase, por todo lo aíío.)Toda-
vía esperamos ver mas en Juan Martin, puesto que 
la tarde estaba desagradable, con amagos de lluvia, 
mucho viento, y el ganado sin todas las condiciones 
para consumar en regla todas las suertes del arte, 
como lo vimos en algunos lances de capa de Juan 
Martin y de Curro. 

RESUMEN. 
La presidencia, acertada.—De los toros, los tres 

de la señora doña Gala Ortiz.—De los picadores, 
ninguno.—De k s chicos, cada uno haciendo, unos 
lo que saben, y otros todo lo que pueden.—De los 
matadores, Curro Guillen y Juan Martin.—Y por 
todo lo escrito, sin comentarios. 

EL Tío CÁNDIDO. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Según vemos en el Diario de Huesca, el 17 del 
actual es el señalado para la adjudicación en su­
basta pública de la concesión del ferro-carril de 
Tardienta á üuesca. Cmfiamos que teniendo en 
cuenta el interés que excita su construcción y ex­
plotación, así como la importancia de esta vía, no 
escapearán las proposiciones de las empresas que se 
encuentran dispuestas á entrar en licitación, toda 
vez que tenemos entendido que algunos agentes se 
han enterado y reunido datos al efecto. No tarda­
rá la provincia de Huesca en ver realizada su espe­
ranza, y las corporaciones provinciales y munici­
pal, que tanto celo han desplegado en el proyecto, 
van á ver coronados sus esfuerzos en medio de los 
plácemes y alegría del país que espera tocar cuan­
to antes las ventajas que tan deseado camino ha 
de producir. No obstante, mayores serán los be­
neficios el dia que vean aprobado el último trozo 
de la carretera de primer orden de Ziragoza á 
Huesca y Canfranc, y la adjudicación de las obras, 
en cuvo c-iso, la comunicación con Francia, que en 
la actualidad ofrece grandes inconvenientes, gas­
tos y perjuicios, retardando las operaciones mer­
cantiles, será más cómoda, poniendo á la circula­
ción grandes capitales, así nacionales como extran­
jeros, que hoy se hallan estacionados y sin ejercer 
inflaencia alguna en la prosperidad de la provincia. 

L is ricas y abundantes lanas, los vinos y demás 
producciones de su suelo, que hoy tienen escaso va­
lor por l-a dificultad de las vias de comunicación y 
trasporto, recibirán entonces un pronto y fecundo 
desarrollo, llevando sus mercaderías al exterior. 
Por otra parte, la carretera de Ziragoza á Huesca 
y Canfranc está llamada á explotar y desenvolver 
en primer término los intereses de las comarcas 
montañesas, y aumentará el dia que, uniéndose á 
una via ferrada, se ponga en contacto inmediato 
con el de la capital, y enlace asimismo^con las de 
Barcelona á Zaragoza, Madrid y Navarra, ¡ 

Las corporaciones de la provincia, solícitas por 
conseguir resultados tan satisfactorios, aprove­
charon la permanencia accidental del general Prim 
en las aguas de Panticosa, y 1c dirigieron excita­
ciones que no pudo ménos de acoger, constitu­
yéndose en Canfranc, y practicaron los ayunta­
mientos, en unión do los ingenieros, y entre ellos 
el Sr. González Arnao, un reconocimiento del tra­
yecto del último trozo de aquella carretera y de 
loo puntos más accesibleo dol Pirineo. 

No conocemos aún el dictamen facultativo emi­
tido por estos funcionarios; paro atendido su buen 
celo, así como el interés que en más de una oca­
sión han demostrado por la piovincia, y también 
Sus protestas ea favor del proyecto oo cuestión, 
nos hacen esperar confiadamente en un brillante y 
próximo porvenir al alto Aragón, covno couae. 

cnencia de la construcción del ferro-carril do Tar- | 
dienta á Huesca y la carretera de Zaragoza á i 
Huesca y Canfranc. 

—Según dice Él Saldubense, parece ser que el 
ayuntamiento de Tarragona , celoso por el bien de 
los intereses que administra , así como de su buen 
nombre, ha acordado recientemente establecer 
premios para la vi r tud, resolviendo que ínterin se 
verifican ¡os trabajos preparatorios para plantear 
esta útil institución, se ponga en práctica, por via 
de ensayo, en el próximo Ocubre, para solemnizar 
el dia de Nuestra Señora del Pilar, patrona de 
aquella ciudad. 

Desconocemos aún los términos del acuerdo, y 
por lo tanto no nos podemos ocupar de él. Sin em­
bargo, nn deber de justicia nos obliga á tributar 
nuestros plácemes á ja municipalidad de Zarago­
za, tanto por haberse fijado en el útilísimo pro­
yecto de premiar la virtud , como por haber acor­
dado que tenga lugar el acto en un dia tan público 
y solemne, dando así motivo de buen ejemplo á 
las clases á quienes afecta. 

SECCION DE VARIEDADES. 

No pasa dia sin que los periódicos ministeria'es 
nos hablen de lo que el señor ministro de Fomen­
to ha hecho, de lo que está haciendo, y de lo que 
hará en pro de esto, de aquello y de lo de más 
allá; cualquiera diria, oyendo solo á dichos ó r g a ­
nos, que el s-ñor marqués de la Vega de Armijo 
es el Periclea de los tiempos modernos. No nos 
meteremos á inspeccionar todos los ramos que de­
penden de su ministerio, porque nuestro propósito 
es solo el de las bellas artes; pero el examen de 
ellas podrá dar una idea casi exacta, á aquellos 
que deseen saberlo, de las mejoras que S. E. haya 
podido introducir en todo lo que está bajo sus 
auspicios, por aquello de que «para muestra, etc.» 

Todo el impulso que el arta ha experimentado 
desde la subida al poder del actual ministro de Fo­
mento hasta el presente, se reduce á que el señor 
marqués de la Vega de Armijo haya ido en perso­
na á la nueva casa de la moneda, donde va á tener 
lugar la próxima exposición, para ver sus salones 
y disponer se mejoren sus luces, que siempre que 
darán muy mal, y el que se haya dicho que se 
piensa sacar á concurso un edificio que s« ha de cons­
truir para que sirva, á la par que de biblioteca, de 
museo nacional; sin que S. E. se haya fijado, que 
sepamos, en lo fundamental de las artes españolas: 
es decir, en su enseñanza y en su protectorado; en 
ver que mientras á nuestro mal sistema de ense 
ñanza artística se dedican anualmente más de dos 
millones de reales, para los que cultivan el arte 
no se destinan más que 8 á 10,000 duros; en una 
palabra, en inspeccionar el por qué siendo como 
somos la potencia que más gasta en bellas artes, 
es sin embargo la que más carece de ellas; por 
que lo demás, valiéndose de una frase vulgar, no 
son mas que palitos y cañitas. 

Como comprenderán nuestros lectores, en ramo 
de tanta importancia, es punible tanto descuido, ó 
al ménos, tan torcida dirección; la que haremos 
más patente en pasando la que ya podemos llamar 
presente exposición. 

Todas estas atenciones de parte del señor minis­
tro hacia las artes plásticas no son tan insignifican­
tes si se tienen presentes sus primeras disposicio­
nes hácia ellas; pero de ningún modo están en ar­
monía con el continuo cacareo de los periódicos 
ministeriales, por sus grandes mejoras en todos 
los ramos que de S. E. dependen. 

Siempre que oimos este género de alabanzas en 
bien del ministro de Fomento, recordamos al céle­
bre Estanislao, antiguo ministro de Prusia, que 
llegó á hacerse célebre por su amor á todos los 
ramos del saber humano, sin haber dicho nadie 
que impulsaba ninguno de ellos. Se levantaba to­
dos los dias muy temprano Estanislao, é iba á su 
ministerio, en donde se entregaba á los negocios 
del Estado, no habiendo tomado más que un pa­
necillo que había comprado y comido yendo do su 
casa á la oficina; loque la criticaban mucho por 
cotonees, sin tener en cuenta que lo que ahorraba 
con aquella sobriedad, lo destinaba para muchos 
jóvenes, que á su costa estudiaban ciencias, ar­
tes y todo cuanto podía engrandecer á su nación. 
Su casa no tenia mnobles do lujo, ni se encon­
traban en ella lujosos criados, y mucho ménos con 
librea; pero en cambio dotaba á su país de ricas 
bibliotecas, destinándolas rentas para el aumento 
de volú nenes y el sosten del personal, cosa que 
nadie tenia en,cuenta, mientras le decían que era 
mal hermano, porque todos los dias veian en la 
puerca de su casa a su hermana, mal vestida ycon 
un niño de pecho, la que teniendo una buena pen­
sión que le daba Estanislao, se presentaba de tal 
modo para conseguir del ministro la diese cuanto 
pedia; y en fin, las veces que iba al teatro ocupaba 
siempre un asiento do los mas humildes, lo cual to­
do el mundo vela, mientras se les ocultaba lo que 
hacia por las ciencias y las bellas artes, ya pensio ­
nando jóvenes para que las estudiasen, ya fun­
dando bibliotecas y colegios, ya edificando toda 
clase de monumentos; lo mismo que lo que como 
ministro hacia en bien de las mismas, y sin embar­
go, fué lo que le dió toda la celebridad. 

Esto, como habrán visto nuestros lectores, casi 
no viene al caso; pero no podemos remediar el re­
cordarlo cuando oimos: «queriendo el señor m i ­
nistro de Fomento que los artistas vayan á estu­
diar á la exposición de Lóadres los adelantos que 
haya en sus respectivos ramos, ha mandado á los 
gobernadores do k s piovincias..., etc.;» resul­
tando después, que no hay dinero más que para 
enviar á unos cuantos industriales, y dándoles so­
lo á 5,000 rs., es decir, para que puedan beber 
agua en la Gran Bretaña, y que para nada se han 
tenido en cuenta las bellas artes, siquiera por lo 
que importan para esa industria, que tan en cuenta 
tiene el señor ministro. También nos viene á las 
mientes el célebre Estanislao, y por consiguiente 
lo poco que de él SÍ dijo en lo concerniente ác ien­
cias y bellas artes, y lo mucho que por ellas hizo, 
cuando se nos cuenta: «el incansable marqués de 
la Vega de Armijo, tratando de dar impulso á to­
do lo que depende de so ministerio, «ale hoy de la 

: córte, para inspeccionar y activar esto, lo otro y 
lo de más allá, etc.;» apareciendo después, que 

S. E. en muy pocos dias inspeccionó con la nnyor 
escrupulosidad é impulsó lo dicho y mucho más, 
¡ménos ninguna de las academias do bellas artes 
que encontró al paso, ni mucho ménos examinó 
los monumentos artísticos que encontró en su ca­
mino, que por cierto los hay muy buenos, y tam, 
bien muy deteriorados, en muchos de los pantos 
que el señor ministro ha visitado!! 

También nos acordamos de lo que el ministro 
prusiano aumentó las artes de su país, y por con­
siguiente de que cuando los hombres producen en 
bien de la humanidad, no hay necesidad de decir 
que trabajan para ella, porque sus obras hablan 
muy alto, cuando vemos que todo lo que de algún 
tiempo á esta parte se ha hecho en obsequio del 
arte, se reduce á unos cuantos bastidores en don­
de se va á verificar la exposición de este año (¡qué 
local para exposición!!), y á que se haya dicho que 
pronto habrá un edificio en donde se albergarán 
los productos del arte; es decir, esencialmente ha­
blando, nada; mientras se cacarea á todas horas, 
por todas partes, que el actual ministro deFomen 
to es decidido protector de las bellas y nobles 
artes. 

Así es que no nos queda más que ana esperan­
za, y es la de ver cuanto antes desaparecer tan 
vulnerable gobierno, que no es posible pueda sub 
sistir mucho tiempo, por más que no cese en su 
sistema de recíuiamienío, como no podría vivir un 
comerciante que tuviese en su establecimiento 
muchos dependientes bien almibarados, y grandes 
escaparates de relumbrón, no teniendo más crédito 
que una trastienda llena de trapos viejos y un l i ­
bro de caja ininteligible; para ver si en el que le 
suceda aparece un ministro de Fomento que se 
hiciese cargo de que estando los artistas ménos 
remunerados que los barrenderos qoeipnlulan por 
Madrid, poco pueden progresar las bellas artes en 
España; es decir, que no teniendo más protectora 
do que el de 8 á 10 000 duros anuales, mientras las 
cuadrillas qae limpian las calles de la córte cues­
tan 1 460 000 rs., no volverá á renacer el arte en el 
país de Velazquez y Rivera; que mientras no to­
men parte en la vida pública de la nación, como 
la tuvieron los griegos, los romanos y todos los 
pueblos que han sabido lo que importan, y como 
hoy se tienen en muchas naciones, y hasta en 
Francia, que tí.n en cuenta tiene hoy nuestro ac­
tual gobierno, noaparecerán en EspañaZurbaranes 
Herreras y Murillo^; en una palabra, quesiguiendo 
como las tiene el gobierno que tanta prisa se da á 
levantar cuarteles, jamás volverá España á tener 
bellas y nobles artes. 

José MARÍA DOMENECH. 

SECCION ECONOMICA. 

ESPAÑA EN L \ EXPOSICION UNIVERSAL DE 1862. 

Aunque no poseemos noticias oficiales por las 
que pueda juzg use á ta industria española en la 
exposición universal que tiene lugar en Londres, 
las cartas que la prenda ha publicado y la desig­
nación de los premios son datos suficientes para 
conocer, si no en sus detalles, al ménos en su con­
junto, cuál ha sido la representación de nuestra 
patria en la gran exhibición del palacio de Ken-
sington. Una vez terminada la exposición, y en 
presencia de todos los antecedentes necesarios, de 
los informes y memorias oficiales nacionales y ex­
tranjeras, es cuando verdaderamente puede estU" 
diarse el desarrollo y progresos de la fabricación 
y de la industria española desde 1855, época de la 
exposición universal de Pa r í s . 

Mas á pesar do que son todavía escasas é i m ­
perfectas las noticias que se tienen, bastan para 
apreciar el grado de perfeccionamiento á que se 
ha elevado en la península nuestra producción 
agrícola é industrial. Desde luego puede afirmarse 
que á ningún país cede España en cuanto á las pri­
meras materias; que su potencia agrícola y mine­
ral es de las primeras de Europa; que en muchas 
de sus producciones fabriles que han sido admira­
das y conquistado primeros puestos, puede soste­
ner, en cuanto á la calidad, la competencia con las 
del extranjero; que en la distribución de premios; 
la justicia, y no la prodigalidad, ha movido á los 
jurados al conceder numerosas y bien merecidas 
distinciones a los expositores españoles; en suma, 
que nuestra patria ha representado ante el gran 
concurso internacional un papel mucho más sa­
tisfactorio que en las dos épocas de 1851 y de 

No vamos á estudiar, repetimos, á la industria 
española en la exposición de Londres: nos limita­
mos á consignar simplemente el hecho innegable 
del próspero estado en que se encuentra y de que 
acaba de dar tan brillantes muestras, porque nun­
ca se conoctin ta pueden apreciarse mejor los pro­
gresos materiales de un país que por medio de esas 
grandes exhibiciones, donde á primera vista es 
fácil comprender las diferencias y las semejanzas; 
pero al consignar este hecho, es para deducir dos 
consecuencias favorables al sistema económico que 
defendemos. Por la protección y mediante la pro­
tección, no á despecho de ella, ni por la influencia 
del libre-cambio, en el breve espacio de cinco años 
alcanza tantos progresos la fabricación española. 
Por la protección bien entendida y aplicada, y solo 
por ella, puede llegar al más alto grado de per-
fecciouamiento, hasta igualar sus producciones con 
las de las industrias similares del extranjero. La 
representación de España en la exposición de Lón-
dres, es, pues, una lección para el sistema libre­
cambista, y un consejo para el gobierno; un aviso 
saludable, que no debo desatender «i ha de cumplir 
con uno de sus principales fines sociales: el de pro­
mover la riqueza pública del país. 

Á pesar de las continuas declamaciones contra la 
protección, afortunadamente es el régimen econó­
mico que, si bien atacado á veces por medidas y re­
formas poco meditadas, ha dominado y domina en 
España; y su bondad y eficacia acaban de compro­
barse por sus resultados. Merced á él, desde 1840 
nacen y se desarrollan en el corto periodo de algu­
nos años muchísimas industrias, antes desconocidas 
ó dascuidadas, que hoy se encuentran en estado 
floreciente, y que permaneciendo en el lamentable 
abandono en que yacían, ó arrastrando á lo más 
una vida azarosa y lánguida, estarían privadas en 
la actualidad do la importancia que tienen, si 

cuando empezaron en la península las reformas po- i un minucioso examen, ea un juicio solemne y anf 
líticas y financieras, hubieran comenzado también | ua tribunal competente si los hay sobre estas m 
las reformas económicas en sentido libre-cambista, í terias. 
como ya pretendieron amigos oficiosos de España , j Si tan bnenos son sus resultados, siga, pues 
precisamente en dos de sus industrias de más vi ta- f sistema protector siendo la ley de nuestra iodu 
lidad al presente, la forrera y la algodonera. f tria; continúe merociendo la confianza del ^obier' 

todas 
De haberse establecido hace años el libre-cam- del gobier 

no; más aun: atienda con su preferencia á tod 
biocomo el sistema económico de nuestro país, fá- | 3a8 múltiples manifestaciones; sostenga la prot ^ 
cil es comprender cuáles hubieran sido sus efectos. ^ cion directa cuando sea necesaria, ó la reclam "̂í 
Rico nuestro suelo en primeras materias, en vez de j estado ó las circunstancias particulares de al * 
labrarse en España creando una série de produc­
ciones nacionales y una fabricación propia, ha­
brían desmayado capitalistas é industriales, por la 
lucha desigual, y á todas luces desventajosa, que 
hubieran necesitado sostener con las producciones 
similares del extranjero; y nuestras primeras ma­
terias, explotadas por naciones más adelantadas en 
los diversos ramos d é l a industria, las hubieran ex­
portado, elaborándolas para otros pueblos, sin per­
mitir el desarrollo de la fabricación y de la indos-
tria nacional. 

Dedúcese también del estudio de la industria 
española en la exposición de Londres, una verdad 
que no por harto sabida deja de ser muy descon­
soladora. Nuestras producciones agrícolas y mino-
rales y nuestros productos fabriles no tienen la 
perfección, la extremada delicadeza, las condicio­
nes de forma que distinguen á las producciones 
análogas de! extranjero. Domina aún la r u t i ­
na, y se nota todavía, á pesar de los adelantos de 
estos últimos años, esa falta de gusto, esos defec­
tos de elaboración que rebajan de importancia los 
productos nacionales y les impiden alcanzar pre­
cios superiores á los que hoy tienen en los merca» 
dos extranjeros-

Mas á pesar de esa desventaja que el trascurso 
del tiempo y los progresos industriales harán des­
aparecer, la fabricación española en muchos de sos 
productos ha brillado en la exposición universal. 
Tal sucede con la industria metalúrgica. Bien sa 

i industria; promueva indirectamente el d#»o»i., n 
i i r • • . ! i UCH*rrollo 
| y el perfeccionamiento de las que ya estén adelan 
I tadas; remueva obstáculos y aumente ñ o r " 
I J . J J- • • i r 0 por medio 
I de acertadas disposiciones las fuerzas productivas 
| del país; ié estabilidad á los aranceles, sin qae nos 
j opongamos á las reformas prudentes y justí.g qUe 
t en su legislación deban introducirse para evitar 
\ que el amago de continuas innovaciones desaliea-
| te á los fabricantes y aleje los capitales infundien-
| do el temor y desconfianza, causas seguras de pa-
| ralizacion y de ruina. Tenga, en fin, presente el 
li gobierno, que á más de sos deberes sociales y poli 
| ticos, tiene que cumplir para el país otros no mé-
| nos importantes en el órden económico; que uno 
| de los medios más eficaces para que nn pueblo aU 
| canee el bienestar y la prosperidad son las dispo-
i siciones acertadas, pues aunque un libre-cambis-
| ta, Say, ha dicho que las leyes son importantes 
| para crear la riqueza, se ha replicado con razón 
j por los proteccionistas, que croan más que la r i . 
\ queza, porque crean las fuerzas productivas. 

LORENZO ARCOS ORODEA. 

m m i m mum 

SECCION COMERCIAL, 

SANTOS DK MAÑANA. San Cometió, San Rogelio y 
San Cipriano, márt ires . 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
monjas de San Pascual, donde termina la novena 

bidas son de todos los que conocen nuestra histo- 'i d e Nue8tra Señora de la Zarza, celebrándose hoy 
, . . . r la fiesta principal, 

na económica contemporánea las diferentes vicisi- \ p r o 8 Í ^ e celebrándose la novena de Nuestra Se-
tudes porque han pasado los diversos ramos de sa [ ñora del Henar en Santa Catalina de los Dona-
fabricacion, especialmente la forrera ; las frecuen- ! dos, y la de San Francisco de Asís en so capilla 
tes reformas hechas en esta parte del arancel, y el | de 'a ^* ®' 
estado de iocertidumbre en que hoy se encuentra, s 
gracias á las predicaciones libre-cambistas, la mi- | 
nería, que en Vizcaya y en Asturias, en Murcia y jj 
varios distritos de Andalucía es uno de !os princi- ! 
pales elementos de su riqueza ó de su prosperi- | 
dad. A pesar de tan desfavorables circunstancias, s 
las producciones de nuestra industria metalúrgica, I 
sino pueden competir con la extranjera, están, sin | 
embargo, en camino de llegar á conseguirlo, y los I 
fabricantes españoles ven recompensados los es- | 
fuerzos que con noble perseverancia vienen ha- I 
ciendo desde 1840, época en que la riqueza mine- | 
ral de la península empezó á explotarse y elabo- | 
rarse en grande escala. Pero aún hay más. Con- s 
sideran los Ubre-cambistas la fabricación por el | 
Estado como una verdadera calamidad, como un | 
craso error en la ciencia económica, como una r é -
mora insuperable á los adelantos y á la perfección f 
de las industrias de que el Estado es fabricante: | 
descartando en parte algunas de estas exageracio 

B O L S A D E M A D R I D . 
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nes, y sin emitir nuestro juicio sobre este punto | 
por ser ageno á nuestro propósito, reconociendo l 
también algunos de los inconvenientes á que da ¡ 
lugar la fabricación ejercida por el Estado, obser- \ 
varemos que el armamento salido de las fundicio- | 
nes de hierro y bronce d I gobierno español ob- I 
tiene justos elogios, y aun aprobaciones unánimes, ^ 
por parte de los jurados de la exposición 

En tejidos se demuestra también el progreso de 
a industria española; en los de seda, lana 
mo y lino, por el órden con que van enum 
si no están á la altura que los de Inglaterra, Fran 
ciay Holanda, si no son lus primeros, se reconoce 
ya su calidad superior, ya su existencia. También 
los algodones se encuentran en evidente estado de 
adelanto, como lo prueba la comparación de sus 
manufucturas en 1S51 con las de 1862: cuando ten­
gamos mayor copia de datos, como son necesarios 
para estudiar el desarrollo de la industria algodo­
nera, so conocerán los grandes pasos que ha dado 
en estos últimos diez años. Y tan notables han si­
do los adelantos en los tejidos, que, según expre­
sión de un visitador de la exposición, «Cataluña ha 
reinado sin rival en las blondas,» y los algodones 
del laborioso principado , aunque no pudiendo 
competir con la baratura de los ingleses ni los co­
lores y buen gusto da los franceses , han sido 
clasificados por los jurados en tercera clase; lo 
que equivale á declarar que es España «una de 
lasí naciones secundarias en que mejor y en más 
abundancia se trabaja el algodón.» ¡Qué lección 
tan elocuente para los que, presentando la f i b r i -
cacion algodonara «como la alta, la rica, la pode­
rosa aristocracia de la industria,» mirando en ella 
«el espíritu de la protección» y á «la protección 
arancelaria como una ilusión completa,» sin tener 
en menta que esos adelantos y ese estado de pro­
greso se deben á ese régimen, piden con insisten-
cía la reforma arancelaria! Bien es cierto que si no 
han variado de opinión, es para los libre-cambis­
tas la cuestión algodonera «uno de los monopolios 
y abusos que más cuesta desarraigar, teniéndola 
como el abuso de los abusos, como el privilegio de 
los privilegios, como el monopolio de los mono­
polios.» 

Do esto modo, por el número y la clase de pre­
mios y distinciones otorgadas á los expositores es. 
pañoles en los diversos ramos de la industria, ve­
mos con satisfacción patentizado su estado de per-

\ feccionamiento. Especialmente las dos industrias 
j que en opinión de los libre-cambistas han sido 
j siempre de las más favorecidas, la algodonera y 
; la forrera, acaban de dar una contestación solem-
í no y terminante al libre-cambio, cuando suponen 
j sus partidarios que la protección, en vez de con-
i tribuir al desarrollo, perjudica á las industrias á 
i que se aplica: nuestros fabricantes ven premiados 
i sus constantes esfuerzos, sus sacrificios y su labo-
i riosidad por distinciones honrosas que deben ser 
l otros tantos estímulos para el porvenir; y los de-
\ fensores de la protección no podemos ménos de 
| congratularnos al ver el desarrollo y los progre-
j sos de la industria en nuestra patria, bajo un r é -
i gimen económico que juzgamos verdadero y jus-
i to; desarrollo y progreso declarados con toda im­

parcialidad por un jurado extranjero, después de 
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